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     I 


     El viento del invierno se abrió paso en medio del comedor. Era gélido y cualquiera pudiera sentir que se calaba en sus huesos. Pero, para mí, era una tontería. El frío me daba igual.  


     -Por favor, cierren las puertas que estamos en medio de un consejo.  


     Mi padre es el rey de uno de los reinos más poderosos que se han visto jamás. Como buen conquistador, tenía bajo su mando centenares de tierras. Cada una de ellas, eran prósperas y fértiles. Él era el dueño del mundo.  


     La verdad es que me hacía sentir como un hombre afortunado. Tenía la sangre de un líder quien, además, imponía su presencia sin emitir palabra.  


     -¿Qué dices, Henric? ¿Estás de acuerdo con los planes? 


     -Sí, padre. Haremos lo que sea necesario.  


     -Bien. Mi hijo aprueba la decisión así que confío en él plenamente. Si no hay más nada que decidir, pueden retirarse.  


     Los consejeros se retiraron ceremoniosamente y nos dejaron solos. El resplandor del fuego de la chimenea iluminaba su barba blanca y aquella expresión de preocupación que sólo se veía cuando nos encontrábamos así, a solas.  


     -Las guerras han mermado el tesoro y me temo que tendremos que pedir concesiones a los mercaderes. Tendremos que darles algo a cambio.  


     -Algún tipo de beneficio o protección. Quizás algo que suene rimbombante para que piensen que es algo de valor.  


     -¿Crees que funcionará?  


     -Por supuesto. ¿Qué sucede? ¿A qué se debe esta inseguridad? 


     -Temo por ti.  


     -Todo saldrá bien. 


     Se levantó de su silla de roble y se acercó al otro lado de la mesa, en donde me encontraba. Quedó a mi lado y dejó caer su mano sobre mi hombro.  


     -Cada ida tuya, me preocupa.  


     -Regresaré. –Me levanté de la mesa y lo miré- Debo irme, hay que partir al alba.  


     -Lo sé.  


     Se alejó de mí y salió por una puerta. Quedé solo.  


     Fui a mi habitación y, a medida que iba avanzando, me daba cuenta que era tan necesario el que fuera a estas guerras porque de alguna manera, esta fuerza interior tan desconocida como violenta que habita dentro de mí, encontraría un poco de alivio.  


     La verdad es que esto tiene una razón de ser. De hecho, en el reino se me conoce como la “Bestia”.  


     En general soy bastante agresivo y temperamental aunque he mejorado ese aspecto y se debe en parte a que dreno toda esta fuerza en el campo de batalla. Mi padre, al notar este rasgo en mi carácter, pensó que sería buena idea aprovecharlo de la mejor manera posible. Así que, con el tiempo, me convertí en el comandante general de los ejércitos. 


     No obstante, esto apenas sería una especie de alivio en mi vida. Todo parecería controlado hasta que llegué a cierta edad en donde comencé a experimentar un apetito sexual insaciable.  


     Las mujeres pasaron a ser una especie de adicción y las relaciones sexuales era uno de esos momentos en donde aquella “bestia” salía a relucir. Me volví dominante, controlador, como si un fuego viviera dentro de mí todo el tiempo.  


     Este apodo se volvió popular a pesar de que traté de guardar las apariencias. Tras lucha absurdamente con ello, preferí adoptarlo y utilizarlo a mí favor. ¿Por qué no? 


     Entré a mi habitación y la luz tenue de la chimenea iluminaba los tapices y las cornamentas que estaban en las paredes. Las dejaba allí porque eran mis trofeos y me enorgullecía de ser un gran cazador.  


     Tomé mi espada y la desenvainé. Comencé a afilarla con paciencia, como si se tratara de algo delicado.  


     Luego de considerar que ya estaba en perfectas condiciones, la dejé a un extremo de la cama y comencé a desvestirme. Mi cuerpo estaba marcado por las heridas de guerra pero no me molestaba. Más bien sentía orgullo al respecto.  


     Me dejé caer y traté de convencerme a mí mismo que debía dormir prontamente. El camino que tomaríamos al día siguiente sería largo y tortuoso. 


     


    


    


  




  

    

 


     II 


     Despuntó el alba y ya estaba de pie, esperando a que anunciaran que los caballos estaban listos así como la guardia que me acompañaría hasta reunirme con el resto que ya estaban cerca de la línea de combate.  


     -Su majestad, los caballos están preparados. 


     -Iré de inmediato.  


     Me coloqué un gran abrigo de piel de oso negro y salí. De nuevo, como la noche anterior, un viento gélido casi me hace retroceder pero continué, debía hacerlo.  


     Acaricié mi caballo, de un aspecto tan fuerte y pesado como yo. Era, además, el más peligroso e imposible de montar salvo por mí. Logré hacerlo y desde ese día, ambos desarrollamos una relación estrecha.  


     -Debemos estar en el campamento antes del anochecer. Al día siguiente, iremos más hacia al norte para romper las filas enemigas. ¡Vamos! 


     Comenzamos a galopar y, de alguna manera, sentí que mi padre me observaba con ojos de preocupación.  


     Como había ordenado, llegamos al campamento en el momento justo. Al bajarme del caballo, pude ver a todos con ojo clínico. Lucían fuertes, decididos y valientes. Des hacía años habíamos instaurado un régimen duro de entrenamiento para los nuevos miembros con la finalidad de hacerlo más aguerridos. Estaba orgulloso de ellos.  


     Pasamos la noche planificando y haciendo nuevas estrategias de combate. El objetivo era alejar a los llamados bárbaros de nuestras fronteras y, de paso, tomar la mayor cantidad de esclavos.  


     Antes que saliera el sol, estaba ya sobre mi fiel amigo esperando a que el enemigo saliera de su guarida para finalmente enfrentarlo. Estaba ansioso y ya la bestia que habitaba en mí, estaba preparada para descargar toda la ira contenida.  


     Preparados, listos, mis 700 mil hombres estaban ya en la tierra helada bajo el cielo gris. Sus rostros estaban serios y sus ojos inyectados de sangre. Con un solo gesto, descenderían por la colina en donde nos encontrábamos para comenzar la batalla.  


     Levanté mi espada frente a ellos.  


     -¡POR MI TIERRA, POR TU TIERRA, POR NUESTRA TIERRA! 


     Un gran grito gutural emergió de sus gargantas roncas y luego se escuchó la marcha cónsona hacia la guerra.  


     La tierra bajo mis pies vibraba gracias por el trote de miles de hombres que iban hacia un mismo objetivo. Frente a nosotros, se iba descubriendo un gran manto negro. Era el enemigo que venía hacia nosotros con la misma furia en los ojos.  


     Iba adelante. Mi cabello parecía una estela negra debido a la velocidad del galope. El frío, tan crudo y cruel, golpeaba mi rostro pero no sentía dolor. Sentía una ira que iba elevándose cada vez más.  


     Desenvainé la espada y la sostuve con mi mano derecha, con fuerza y determinación. En mi mente había visualizado la cabeza de uno de esos salvajes. Detecté el blanco y lo ejecuté. Un chorro de sangre bañó el brillo plateado de mi arma pero no había tiempo para detenerse en ello. Había que continuar.  


     Había una especie de energía, de electricidad que recorría mi cuerpo. Eso era lo que me mantenía vivo, no había duda de ello.  


     Aquel campo abierto y blanco se había teñido de negro por el barro y de rojo. El cielo se volvió más oscuro y todo era silencio salvo por los gritos de los combatientes que estaban dispuestos a dar sus vidas.  


     Perdí la noción de tiempo pero siento que fueron años enteros allí. El olor a muerte era insoportable pero eso también quería decir que todo había terminado. Habíamos ganado.  


     -Señor, hemos contabilizado las pérdidas.  


     -No quiero leer. ¿Cuánto? 


     -250 mil.  


     -Joder.  


     -Por suerte los heridos podrán recuperarse satisfactoriamente.  


     -Este es el costo de la victoria, ¿no? 


     -¿Señor? 


     -Retírese.  


     La tienda, armada con cuidado, estaba rodeada de vinos y comidas de todo tipo. Parecía como si nada hubiera pasado.  


     Estaba allí, cansado y pensativo. Esa sensación me pareció familiar y comencé a perturbarme. Ya no bastaba pelear, debía hacer algo más para calmar esta especie de hambre interminable.  


      Me levanté de la silla y di un par de pasos, tomé la botella de vino, la abrí y tomé el contenido sin servirlo en una copa. No le veía el sentido de querer jugar al príncipe cuando acaba de salir de una situación como esa.  


     Miré el reflejo de una gran bandeja de plata apoyada en uno de los soportes de madera de la tienda. Vi el cuerpo grande y cubierto de ropas pesadas. Me quité la piel de oso y las demás capas hasta quedar medio desnudo.  


     El pecho estaba cubierto de vellos gruesos y de cicatrices. Pude ver una que me hice cuando era un niño. Era la que más destacaba. Mi aspecto iba tan bien con el sobrenombre que me dio risa recordarlo. Di un suspiro y me eché en la cama porque era necesario descansar para volver a partir al castillo. Sin embargo, algo muy dentro de mí me decía que no sería tan sencillo. 


     


    


    


  






 

    III 

    Los días se hicieron largos. La nieve casi hizo que perdiera parte de los carruajes de y los caballos. El frío era intenso y parecía no perdonar.  

    No obstante, seguíamos adelante tanto como podíamos a pesar que las reservas presentaban números rojos. También nos moríamos de hambre.  

    Suspiré de alivio cuando, en el horizonte, pude ver que se asomaba poco a poco el castillo. Pronto estaríamos en casa y nada más importaría.  

    Las grandes puertas de madera pesada se abrieron para nosotros y el sonido de trompetas más el destello de banderas doradas que se descolgaban a nuestro paso, nos daban la bienvenida.  

    Los aplausos de la gente, la mirada de admiración de los niños y las sonrisas de las mujeres y de los hombres. Éramos los victoriosos y aun así sentía que algo me faltaba.  

    Antes de adentrarme a estos extraños sentimientos, vi a mi padre en la gran escalinata antes de entrar al castillo. Era la primera vez que hacía algo así y me tomó por sorpresa.  

    Parte de la corte estaba con él pero su figura, la cual heredé, resaltaba entre los demás.  

    -Hijo mío –Dijo con voz casi ahogada.  

    -Padre, hemos tenido una campaña victoriosa.  

    -Vamos, entremos.  

    La música seguía sonando al igual que los gritos de alegría. Ya dentro del castillo, una gran mesa repleta de vino, frutas, panes, queso, manjares dulces y en el medio de esta, un cerdo asado.  

    Seguía caminando a paso cansado y había una especie de pequeño comité que me recibió al mismo tiempo que los generales.  

    -Señores, sean bienvenidos. Este festín es para su disfrute. La larga batalla ha terminado y queremos que disfruten de los más grandes placeres.  

    Al haber dicho esto, de una cortina, salieron las mujeres más hermosas y voluptuosas que cualquiera pudiera imaginar. La música comenzó a sonar y el ambiente de fiesta no se hizo esperar.  

    Francamente, a ese punto estaba cansado y sin ganas de nada. A pesar que una parte de mí quería azotar y romper la piel de alguna de estas féminas, mi malhumor fue más fuerte y evidente.  

    -Padre, pido permiso para retirarme. El viaje ha sido largo. 

    -Amado, hijo. ¿No ves todo lo que estoy ofreciendo? Es una celebración en tu honor y en tu victoria. Es sólo el principio ya que prometo dar una mejor muestra de mi orgullo. No obstante, quiero que disfrutes de estos manjares luego de haber visto tanta miseria.  

    No me quedó remedio que retroceder mis intenciones y tomé una copa repleta de vino. La tomé de un solo trago y la sonrisa de padre conforme no se hizo esperar.  

    Una morena de senos grandes y prominentes caderas, se acercó hacia mí mientras estaba en el trono.  

    -Su majestad… 

    La miré con cuidado. Hermosa, exótica pero nada. No había nada. Parecía que todo dentro de mí estaba dormido. Volví a tomar de la copa y giré mi cabeza hacia el baila insulso que tenía al frente.  

    La mujer permaneció allí, de pie, esperando que cambiara de opinión pero no hubo respuesta. Finalmente, bajó la cabeza en forma de reverencia y se fue. Mientras yo, llamaba por más vino. Quería emborracharme.  

    La celebración se extendió y aproveché para levantarme para irme a mis aposentos. Escapaba y los asistentes parecían felices, realizados ante aquel bacanal. Por mi parte, sólo estaba ansioso por dormir y dejar todo el festejo atrás.  

    A pesar de lo casi aislada de mi habitación, aún se podía escuchar los sonidos de las liras y laúdes que parecían que no iban a descansar. Sin embargo, volví a desnudarme y a echarme. Era demasiado cansancio. 

    





   





 

    IV 

    La mañana de invierno era clara y resplandeciente. El color de la nieve reflejaba los rayos del sol. Al parecer, el frío cedería en cualquier momento.  

    Estaba despierto cuando recibí la noticia de los preparativos de una fiesta por parte de mi padre. No entendía la insistencia al respecto y ya en ese punto lo encontraba más que molesto.  

    Fui a una sección aparte de la habitación. En la misma, había una tina llena de agua caliente y me dejé caer en ella. Tomé una pastilla ovalada que los italianos usaban a la hora del baño. La sumergí y se generó un poco de espuma. Limpié mi cuerpo, el mismo que había acumulado sangre y sudor.  

    Permanecí allí un buen rato, pensando.  

    -Mi padre está haciendo esto para encontrarme esposa.  

    Era lo más seguro. De hecho, mi padre tiene ya varios años insistiendo en el tema y yo huyendo de eso inútilmente.  

    -Tienes que preservar el apellido y el reino. Tienes que entenderlo. 

    -Lo sé, pero no es fácil.  

    -No tienes que enamorarte para encontrar esposa, esas son tonterías de las mujeres. Sólo basta encontrar a alguien de buena familia y de semblante sano.  

    -No tengo ánimos de hablar al respecto.  

    -En algún momento tienes que enfrentar esto. Debes comprometerte.  

    “Debes”.  Esa palabra siempre me había causado una especie de rara incomodidad, especialmente cuando provenía de él. Comandaba al ejército y combatía en las guerras, quedaba en medio del barro y la miseria sólo para darle reinos, todos lo que quisiera… Sólo para decirme al final que debía comprometerme.  

    La verdad es que siempre lo he estado. He amado este lugar desde que recuerdo. Cada piedra, cada planta, hasta los días como estos, en donde el frío rompe la tranquilidad, el amor no se esfumaba en ningún momento.  

    Y es que el problema no es ese, es algo diferente. Soy un hombre diferente.  

    Antes de ser “La Bestia”, es un niño inseguro a pesar de mi tamaño. Tímido, inseguro y poco capaz de entablar una conversación fluida. Todos aquellos males en un cuerpo robusto de 1.80.  

    Lo único que no me hacía sentir fuera de lugar, era ir a las prácticas de tiro al arco, equitación y combate. Incluso estaba interesado en la herrería. Podía pasar horas viendo a los maestros con sus rostros frente al fuego y moldear el acero a su placer. Era el mejor momento del día.  

    Sin embargo, había algo dentro de mí, una especie de sensación que no parecía desaparecer tan fácilmente. Todo empeoró un día, cuando estaba en plena práctica de equitación. Mi instructor me indicó que debía regresar al castillo sin ningún tipo de mapa o guía. Luego de marcharse, traté de poner a mi mente a trabajar… Pero fue imposible.  

    Sólo recordaba el cuerpo escultural de una de las cocineras del castillo. Era alta, morena, de piel tostada en las mejillas, labios gruesos y pestañas largas. Su andar era suave, seductor y sus pechos dejaban sensuales marcas de sudor en la delgada tela que los cubría.  

    La primera vez que la vi quedé impresionado. Ella, por supuesto, se sorprendió e hizo una tosca referencia para no verse como una súbdita grosera.  

    La levanté del suelo y seguía mirándola, como si estuviera adentrándome en un hoyo profundo pero agradable. Fueron segundos hasta que nos interrumpió el grito de la cocinera que la llamaba desde los fogones. Nunca olvidaré aquel rostro sonrojado y dulce.  

    Estando allí, a solas, comencé a imaginarla.  Mi pene inmediatamente se volvió rígido, casi como una piedra. Siendo tan joven e ignorante, pensé que algo estaba mal conmigo, así que traté de olvidarlo, de dejarlo pasar pero no fue así.  

    Mientras más esfuerzo hacía por olvidarla, por espantarla de mi mente, más mi miembro me desafiaba con toda su fuerza. Tuve que bajarme del caballo porque ya estaba contagiándolo con mi propia tensión.  

    Lo amarré a un árbol y comencé a caminar para tratar de tranquilizarme. Mis manos, sin embargo, se dirigieron hacia el bulto y seguí mi instinto de tocarlo. Inmediatamente me sentí plácido y motivado a continuar.  

    Sólo imaginaba sus pechos grandes, redondos y firmes sobre mis manos y mi rostro. Estaba tan concentrado que casi podía sentir que realmente estaba con ella. Haciéndolo todo lo que quería.  

    Quizás ese fue el momento en donde descubrí este lado animal. En medio de mi fantasía, hubo un chispazo.  

    Mi mano sostenía su largo cabello y lo halaba con fuerza, le quitaba la ropa y la hacía mía sin importar los ruidos de dolor y placer que hiciera. Era mía en cada embestida. Allí, justo allí, mi pene se volvió más erecto y un chorro de un líquido de aspecto lechoso se desprendió de mi cuerpo.  

    Unos segundos más tarde, me desplomé en el suelo tratando de recuperar el aliento. Miré rápidamente alrededor y mi caballo parecía medio dormido. Como el frío se encrudecía, decidí que era mejor darme a la tarea de regresar.  

    Al poco tiempo, estaba de vuelta y en las puertas del castillo, mi instructor conversaba acaloradamente con uno de los guardias.  

    -¡Le he dicho que se regrese solo porque necesita conocer los caminos! Es un muchacho listo, por Dios.  

    Los reclamos iban y venían hasta que notaron mi presencia.  

    -Su majestad, estábamos a punto  de enviar una comisión para buscarlo. 

    -Qué exagerados. Sólo me tomé un poco de tiempo. Quise explorar un poco y me distraje, no tienen que hacer tanto jaleo.  

    Mi instructor me vio orgulloso y eso bastó para terminar con la discusión. Regresé a los establos para dejar a mi caballo y a decidirme en tomar un paso importante.  

    Entré con fuerza, como queriendo hacer notar mi presencia. Las puertas aún resonaban cuando pude ver el rostro de sorpresa de todos los que se encontraban allí.  

    -Su majestad, este no es lugar para una persona como usted. Nos apena que tenga que ver todo este desorden –Dijo la cocinera principal, tratándose de secar el sudor a duras penas.  

    -No es problema.  

    Mis ojos la buscaban desesperadamente hasta que finalmente, de entre las sombras, emergió su bello rostro para encontrarse con el mío.  

    Sus labios se despegaron un poco, como queriendo decir algo pero ese mismo impulso se lo impedía.  

    -Ven –le dije con voz autoritaria.  

    Ella dejó sobre la mesa la cesta que tenía repleta de pan horneado. Los demás la miraban con rostros de sorpresa y hasta temor. Imagino que mi expresión, de paso, no era la más agradable.  

    Salimos y el resplandor hizo que diera un paso atrás.  

    -¿Estás bien? 

    -Sí, Su majestad. Sólo que tenía varios días sin salir. 

    -Entiendo. 

    -Señor, ¿he hecho algo malo? 

    -No…No… ¿Te asusté? 

    -Sólo me preocupa que haya hecho algo malo y no sepa exactamente de qué se trata.  

    -No es eso… Ven, sigamos caminando.  

    El día estaba despejado y fresco. Mientras andábamos, pude ver el entusiasmo que sentía al ver las flores y el pasto verde. Al tiempo, ella rozó sus dedos con los míos y me miró con aire inocente, casi angelical.  

    Escondió su cabeza y fue allí cuando no pude más. Fui hacia ella y traté de hablarle pero no pude… De alguna manera, ella sabía lo que sucedería.  

    Mis manos fueron directamente hacia su cintura. Tan pequeña y firme. Mis labios se acercaron a los de ella. Nuestros rostros estaban muy juntos. Al estar así, me fijé que tenía diminutas pecas y que sus ojos,  además, tenían manchas verdes muy oscuras.  

    No hubo palabras, no fueron necesarias. Sólo eran dos cuerpos que estaban juntos, explorándose.  

    Desaté lentamente las cintas que sostenían el corsé de su vestido y sus suaves pechos cedieron para caer en mis manos. Los tomé con fuerza y ella gimió. Con una sonrisa, tomó mis manos y las llevó hacia sus firmes glúteos.  

    Me sentí como todo un conquistador. Iba tomando cada parte de su cuerpo con decisión y resuelto a descubrir mucho más. Ella, mientras, se dejaba dominarse poco a poco. Ya no había rostros de temor ni de duda, más bien había entrega y deseo.  

    Finalmente la desnudé y pude ver que sentía un poco de temor en que la viera de esa manera. Yo sólo la admiraba, era como ver una obra de arte. Era simplemente perfecta.  

    -Ven… 

    Ella se acercó a mí lentamente hasta que nos encontramos. Me despojé de mis ropas y quedé desnudo ante ella.  

    Me veía, me tocaba dulcemente y mi cuerpo demostraba las reacciones que ella lograba. Mi pene, que hacía poco tiempo estaba entre mis manos ahora estaba en las suyas y más duro que nunca.  

    Nos besamos intensamente y ella se alejó lentamente de mí. Se tendió sobre el musgo que había cerca de un árbol. Extendió su mano, invitándome hacia sus delicias. Mi fantasía se volvió realidad y el mundo como lo había conocido antes, ahora era diferente e increíble.  

    Me coloqué sobre ella e instintivamente mi pene fue directo a su vulva. Encontré, al principio un poco de resistencia que se evidenció con el gemido suave de dolor que emitió.  

    Fui lento, poco a poco aunque había algo dentro de mí que quería insistir, ser más fuerte y contundente. Conforme pasaron los años me di cuenta que se trataba de aquella bestia que por fin había encontrado una fisura para manifestarse… Un poco.  

    Lentamente fui incrementando el ritmo de las embestidas y la fuerza que imprimía en ellas. Mis manos la acariciaban o me servían de apoyo cuando quería ir más adentro. Las piernas de ella, tenían la parte inferior de mi cuerpo muy junto a su cuerpo. Sentía sus labios junto a mis oídos, diciéndome que fuera un poco más lejos.  

    Llegó un punto en que dejé mi ser y me permití convertirme en ese animal que había despertado. Así que repliqué un poco mi fantasía.  

    La tomé del cabello y lo halé con fuerza. Con la otra, llegué hacia su cuello y lo apreté un poco, lo suficiente como para contarle la respiración pero sin causarle daño. Al hacer esto, me sentía fuera de mí mismo y más consumido por una especie de ente extraño que tomaba el control.  

    La giré y su espalda arqueada servía de marco para sus hermosas y blancas nalgas fueran sólo mías. Lamí a mi placer, las apreté, las nalgueé. Suave. Fuerte. Rápido. Lento.  

    Los gritos no me preocupaban en absoluto. Todo ruido era consumido por el espesor de los árboles y la inmensidad del cielo.  

    Introduje mi pene y esta vez la penetré sin contemplaciones. Fue tan rudo como quise y no pensé en nada más. Permanecimos así por lo que me pareció un largo rato. Ella, tan dócil, comenzó a gemir con fuerza. La carne de su vulva estaba cálida y húmeda, como si estuviera a punto de explotar.  

    Sus piernas se tambaleaban con tal fuerza hasta que se dejó caer. Al final, aquel cuerpo blanco y perfecto, se desvaneció sobre el césped y yo, aún dentro de ella. Saqué mi pene y exploté sobre su espalda torneada.  

    El cansancio nos consumió casi de inmediato, así que, al final, nos echamos y quedamos abrazados. Ese día había sido perfecto.  

    -Está anocheciendo. Creo que es mejor irnos, Su majestad.  

    -Sí, tienes razón. 

    Comenzamos a vestirnos y, de vez en cuando, nos mirábamos como en complicidad. Se veía hermosa, espléndida y sentía que con ella podía hacer hasta lo imposible.  

    Ya habíamos regresado. Ella se escabulló a la cocina y yo a mis aposentos. Me acosté y dejé que la felicidad del momento hasta quedarme dormido.  

    A la mañana siguiente, estaba dispuesto a volver a verla. No me importaba si volvíamos hacerlo o no, sólo deseaba estar junto a ella. Entré a la cocina y el ambiente que se respiraba era pesado, triste.  

    No quise preguntar, preferí insistir hasta que me había rendido. Esperé casi hasta el anochecer.  

    -No, Su majestad. Ella ya no está aquí. Sus padres la buscaron y no sabemos a dónde se ha ido.  

    La cocinera se secó las lágrimas y decidió retirarse silenciosamente. Allí había llegado todo los sueños que pensé que se cumplirían.  

    Desde ese día, opté por mantener la distancia con cualquier persona y a concentrarme más a explorar mis apetitos carnales. Mujer que me gustaba, mujer que era dominada por mi bestia.  

    Cada cuerpo, cada sexo, me acercaba hacia una oscuridad que había ignorado dentro de mí. Me volví tosco, agresivo y más callado que nunca. No me importaba nada ni nada, sólo mi propia libertad y cómo esta se manifestaba.  

    Por supuesto, esto lo hacía desde la imprudencia y me detuve el día en que mis actos estaban afectando la trayectoria impecable de mi padre.  

    Los años pasaron y aversión hacia las relaciones, se profundizó además. Incluso llegó el punto que cualquier conversación que tratara sobre matrimonio y afines, me causaba una profunda molestia. No estaba interesado.  

    Compensé esta conducta con el impulso de entrenar para las guerras. Desarrollé el instinto de estrategia y así traté de llenarme los bolsillos con victorias para el reino. Fue suficiente por un tiempo… Sólo por un tiempo.  

    -Hijo mío, ¿disfrutaste de la celebración? 

    -Sí, padre. Así fue, sólo que estaba cansado y deseaba dormir.  

    -Bien, entiendo. Sin embargo, estamos preparando el festejo que mereces y tengo pensado invitar a monarcas y herederas.  

    -Padre, creo que habíamos hablado de esto.  

    -Sí y es por ello que he decido insistir.  

    -Estoy cansándome de esto… 

    -Pues tendrás que lidiar con ello. Además, hay otra cosa que no te he contado, dentro de unos días se estará celebrando una gran boda en uno de los reinos cercanos. No nos podemos negar.  

    Mi enojo estaba saliéndose de control. Sentía que no podía contenerme por más esfuerzo que hiciera al respecto.  

    -Así que es mejor que te vayas preparando porque es un evento muy importante y debemos quedar bien.  

    Me retiré sin decirle nada, no pude. Odiaba los eventos sociales y sabía que negarme era echar más leña al fuego. 

    





   





 

    V 

    El día finalmente había llegado. Por dentro estaba hecho un cúmulo de ira pero debía tratar de tranquilizarme. Había que quedar tan bien como era posible. Sobre todo porque se trataba de reinos hermanos.  

    Los carruajes y caballos estaban revestidos de las más finas decoraciones. Ambos, mi padre y yo, encargamos ropas acordes a la ocasión.  

    Durante el viaje, no nos dirigimos la palabra. Nos mantuvimos en silencio hasta que llegamos a las pocas horas. La entrada se veía espléndida. Puertas blancas, con detalles de piedras preciosas e incrustaciones de madera de la mejor calidad.  

    El camino estaba decorado con pétalos de flores blancas y una alfombra del mismo color, indicaba el camino para quienes llegaban al lugar.  

    La ceremonia en sí había sido sencilla. Lo cual fue una especie de suerte porque todos aquellos rituales me resultaban tediosos.  

    Mi padre y el rey, se encontraron en un abrazo fraterno. Mantuvieron una larga conversación y aproveché la oportunidad para escabullirme por un rato. Caminé por los jardines y algo atrajo mi atención. No pude identificarlo con claridad la primera vez pero parecía un ángel.  

    Volví a mirar, intrigado, fascinado y era la mujer más delicada y hermosa que había visto. Parecía una imagen sublime. Quería acercarme pero esa aparición se desvaneció en cuestión de segundos. ¿Habría sido mi imaginación? 

    -Vamos, Henric, debemos dirigirnos hacia el gran salón.  

    Mi padre me tomó del brazo mientras que aún hablaba con el rey. Estaba sintiéndome ansioso por regresar y dejarme de tonterías.  

    El salón tenía un techo abovedado enorme, embellecido con vitrales de todo tipo. Como hacía un día brillante, los colores se reflejaban en las paredes. Todo tenía un aspecto delicado.  

    La pareja estaba en medio con rostro sonriente y los demás que estaban allí, también. Por mi parte, mi mente estaba enceguecida todavía con el resplandor que había visto antes de estar allí. Así que traté de encontrarla desesperadamente.  

    Estuve un par de minutos hasta que di con ella. Me sentí eufórico. No se trataba de una ilusión, era la más increíble realidad.  

    Estaba a pocos metros de mí y podía deleitarme observándola tanto como quisiera. Era alta, delgada aunque su vestido delicado insinuaba las curvas de su cuerpo. El cabello, rubio casi blanco, estaba trenzado y la piel clara como la leche fresca. Cada minuto que estaba allí, tenía la oportunidad de detallar cada parte y guardarla en mi mente.  

    De repente, giró y pude ver su amplia sonrisa, los ojos grandes y verdes de color esmeralda. Parecía una diosa encarnada y yo el pobre mortal que debía rendirse ante su belleza.  

    Ella permaneció ignorar mi presencia hasta que nuestras miradas se encontraron. Sentí que no había nadie más allí y, de cierta manera, así era.  

    Pareció asustarse pero seguía en el mismo sitio, intrigada y quizás preguntándose cómo un hombre con el aspecto como el mío, tenía la atención tan centrada en ella.  

    Ese instante de gloria se desvaneció cuando alguien la alejó más del lugar de donde se encontraba. El impulso de mis pies hizo que fuera hacia adelante, desesperado, queriendo seguir embebiéndome de esa imagen.  

    Salí del salón y continué mi búsqueda. La vi de nuevo, con un grupo de gente que la tenía distraída de mi propia desesperación. Aliviado pero resuelto, me decidí presentarme. 

    A pesar de la cantidad de gente, me abrí paso y por fin pude verla con más detenimiento. Sí, era hermosa, tanto que parecía doler.  

    -Su majestad, déjeme presentarme. Soy el príncipe Henric de la casa Real Mayor.  

    -El placer es mío, Su majestad. Mi nombre es Helena, princesa de Conde y Luz.  

    Le tomé la mano y se sintió tan suave como una caricia.  

    Me miró fijamente a los ojos y el mundo se detuvo por completo. El sonio de las aves, el ruido de las conversaciones, las risas, todo había quedado atrás para darle paso al fuego que vivía en su mirada. La intensidad me hacía sentir más vivo y más deseoso de estar con ella.  

    -Su majestad, debemos retirarnos ya que la celebración está por comenzar.  

    -Gracias. Caballero, lamento separarme de usted pero debo retirarme.  

    -¿Qué le parece, si Su majestad lo concede, compartir luego una pieza de baile? Estaría más que honrado de estar junto a usted, 

    Generalmente estaría menos impulsivo pero algo dentro de mí lo impedía. Helena, su nombre seguía haciendo eco en mi tosca cabeza.  

    Ella asintió dulcemente antes de que la tomaran y la alejaran de mí. Cada paso que daba lejos me hacía sentir que deseaba estar más con ella. Casi con desesperación.  

    Me quedé solo, en medio de mis pensamientos y dudas, hasta que vi a mi padre que solicitaba mi presencia. Me reuní con él y me llevó al gran salón para el momento del brindis.  

    -Estas fiestas me parecen tan aburridas, ¿no crees? 

    -Eh… Sí. 

    Le respondí entre distraído y molesto. No podía verla entre tanta gente.  

    -¿Estás bien? 

    -Sí, sí. Sólo que he estado buscando algo… 

    -Vale, es mejor que te concentres porque aquí conoceremos a importantes aliados y es necesario prestar atención. Siempre es importante mantener la fortaleza del reino.  

    A ese punto, estaba ya obsesionado con la idea de estar con Helena. Imaginaba tener sus largos cabellos entre mis manos, halándolos con fuerza y haciéndola mía sin parar. Sin embargo, no era sencillo. Estaba rodeada de gente que la custodiaba permanentemente, por mi parte, entonces, debía pensar qué excusa utilizaría para estar con ella.  

    -Padre, debo retirarme por un momento.  

    -Henr… 

    No pude oír más, de hecho, la voz de mi padre quedó ahogada de repente entre la celebración y mi concentración hacia Helena. Por un rato y a punto de estar al borde de la desesperación, la vi como si fuera una estrella en medio de la noche. 

    Estaba sola, increíblemente, así que tomé valor y me acerqué lentamente. Al hacerlo, parte de mi ser animal la veía como una preciosa presa. Casi podía imaginarla entre mis carnes.  

    Giró su cabeza y nos volvimos a mirar. Tan bella, tan hermosa, parecía una diosa de las leyendas.  

    -Su majestad, siento que me ha rescatado. Mis sirvientes me han dejado sola y me encuentro un poco perdida.  

    -Placer será, mi señora, que tome mi brazo y disfrutemos de la velada de hoy.  

    Ella sonrió suavemente y sus pequeñas manos se posaron sobre mi brazo. Estuvimos en el mismo sitio durante un tiempo pero ya después mi impulso pudo más y comenzamos a caminar alrededor.  

    Nunca me caractericé por ser galante, más bien tomaba lo que quería cuando lo deseaba, sin pedirlo. Pero, ahora, me encontraba en una situación inusual, tratando de seducir a una mujer por medio de las más dulces palabras.  

    -Usted es un caballero agradable. Apuesto que se lo han dicho con frecuencia.  

    -No realmente, mi señora. Más bien parece que mi aspecto es suficiente para hacer pensar que soy un hombre sin alma ni corazón. Algo totalmente falso.  

    -Lo apuesto. Ciertamente tiene un aspecto intimidante, si me permite decirlo. Pero he aprendido que lo peor que se puede hacer, es juzgar sin conocer.  

    -Es una respuesta que demuestra la calidad de ser humano que posee. 

    -No se apresure mucho en halagarme, mi buen señor. También soy susceptible a los errores aunque trato de evitarlos.  

    -Usted trata de presentarse como una persona común y corriente pero le diré que no es así. Sus palabras sólo la hacen ver sublime y dulce. Un carácter fácil y eso es una cualidad extraordinaria.  

    Ella se sonrojó de inmediato y sentí que ya era mía. Sólo debía estar atento a dar la última estocada y así adentrarla en mi mundo oscuro. 

    Sus dedos se aferraron más hacia mí y justo en ese momento, comenzó a escucharse la música. La pareja debía hacerlo primero, mientras aprovechaba el momento para observarla más detenidamente.  

    Sus ojos brillaban al ver la celebración del amor. Personalmente me parecían tonterías pero había que entender por qué maravillaba tanto. Ambos, los dos príncipes de reinos lejanos, se habían prometido amor eterno y ese sentimiento flotaba entre los dos.  

    Luego de su danza, se sentaron en el trono y el resto de nos invitados nos dispusimos a tomar nuestras posiciones para bailar. 

    -Lamento confesar ahora, ya que no puedo escapar, que no sé mucho de esto. Si mi madre me escucha, seguro sentiría enorme decepción.  

    -Usted sólo déjese guiar por mí.  

    Se formaron dos filas, una de hombres y otra de mujeres. Nos miramos de frente y los pasos nos tardaron en manifestarse. Para mí sólo existían las curvas de Helena, tan peligrosas y tan tentadoras.  

    La tomé por la cintura para elevarla y dejarla caer suavemente en el suelo. Su figura era delicada, suave. Sus mejillas blancas estaban encendidas gracias a mi tacto firme, así que quise seguir tentándola con mis manos.  

    No le quitaba los ojos de encima y casi estuve tentado de tomarla entre mis brazos y llevarla conmigo. La Bestia estaba allí y era capaz de hacer lo que quisiera.  

    El baile había terminado pero yo no con ella.  

    -Creo que hace un poco de calor... –Dijo Helena, un poco exaltada.  

    -Mi señor, ¿le apetece un paseo? 

    -Sí, tomemos aire fresco.  

    Nos escabullimos y un viento fresco nos hizo sentir mejor.  

    -¿Está bien, señora? 

    -Sí, perfectamente. Lo siento, es que tuve una sensación… Un poco difícil de explicar.  

    Se detuvo de repente y nos volvimos a ver a los ojos. La seguridad que proyectaba la primera vez, seguía allí pero estaba mezclada con temor y curiosidad. Una combinación que haría duda al más prudente.  

    Eso fue suficiente señal para continuar. Debía ser cuidadoso y no dejar que la presa escapara… Al menos no tan fácilmente.  

    Salimos de nuevo al jardín pero ya habían salido las estrellas. Parecía un gran manto brillante y dulce. Ella parecía embelesada con lo que veía y yo permanecí en silencio para no molestarla… Sin embargo, no pude más y tuve que dirigirme a ella.  

    -Mi señora, disculpe si he sido un poco tosco con usted. Mi intención era compartir una pieza de baile pero es probable que me haya excedido.  

    -Señor, no se culpe. Debo decirle que quedé impresionada con la habilidad que tienes usted para la danza. No había estado con alguien con esos talentos.  

    -Podría impresionarla, Su majestad.  

    Al decirle estas palabras sabía que estaba asumiendo un riesgo muy alto pero no debía dejarlo pasar y, sobre todo, porque por fin estábamos juntos.  

    Ella, entonces se quedó callada y bajó la cabeza. Con suavidad, le tomé la barbilla con delicadeza e hice que me mirara a los ojos. Deseaba enfrentarla al deseo que se manifestaba dentro de mí.  

    -Su majestad… 

    -Sé que esto es muy atrevido de mi parte. Sé que esto puede ser visto como un acto invasivo y poco caballeroso pero no puedo alejarme de usted… Desde que la vi, sentí como si me partiera un rayo en mil pedazos.  

    Hice una pausa, esperando ver la reacción de Helena. Sus grandes ojos estaban fijos en los míos. Aún sentía cómo la duda la invadía y fue así como me acerqué aún más. Por supuesto, un hombre y una mujer al estar a una distancia tan corta como nosotros en ese momento, era visto un acto íntimo. Podría ser peor si nos vieran pero si soy franco, me daba igual las habladurías ya que podría tolerar lo que fuera. Mi objetivo estaba fijo y nadie me haría cambiar de opinión.  

    Me alejé un poco para terminar de tentarla a venir hacia mí.  

    -Mi señor, no está bien lo que hacemos ahora pero mi corazón dice que debo continuar sin importar las consecuencias. Sé que podría ser un problema para ambos… Pero… Pero no me importa.  

    Ella vino hacia mi regazo y, a pesar de ser un poco más alta que el promedio, se puso de puntillas y fue el momento para tomarla entre mis brazos y besarla. Mi Bestia interior me pedía que lo hiciera con fuerza, que no hiciera reparos en dominarla desde un primer momento pero tuve un momento de lucidez y decidí reservar un poco los bríos.  

    Todo se dio de manera dulce, delicada. Los labios de Helena se sentían como la ambrosía, como algo divino, fuera de lo conocido. Sus brazos delgados y suaves rodeaban mi cuello y sentía las caricias de sus dedos en mi nuca. Lento, como si no quisiera romperme. 

    Yo, mientras, estaba desesperado. Sabía que apenas sería una probada que me llevaría a ir a por más.  

    Helena, la sublime, gemía a medida que continuaba el beso. Nos aferrábamos más, como deseando que el tiempo se detuviera y se quedara entre los dos. Sin embargo, debíamos separarnos.  

    -Creo que debemos irnos. Seguramente preguntarán por usted y heme aquí, secuestrada entre mis brazos.  

    -No se me ocurre mejor lugar para estar, señor. No debe lugar más cómodo y hermoso que este.  

    -No exagere, mi señora.  

    -No, señor. No lo hago. Por favor, béseme que es lo único que ansío ahora.  

    -Si lo hago, señora, temo que no podré soportar las ganas de hacerla mía…  

    Helena quedó fría y era una reacción que esperaba. Sin embargo, permanecí en el mismo sitio. El mensaje era claro y no le daría espacio para que escapara.  

    Sentí su mano sobre mi rostro y cerró los ojos. Parecía memorizar cada cicatriz y relieve que encontrara. Luego de una pausa que ya me tenía al borde de la desesperanza, ella abrió los ojos con un brillo casi enceguecedor.  

    -Pero, mi señor, si desde el momento en que usted tocó sus labios con los míos, me hizo suya.  

    La Bestia que había permanecido casi controlada, tomó las riendas de la situación. La tomé de nuevo con fuerza y la volví a besar con intensidad. Sus labios respondían con la misma intención y yo sólo iba hacia adelante. Quería consumirme en ella y que ella hiciera lo mismo conmigo.  

    -Me tienes hechizado. Has hecho magia en mí y es lo que siento cada vez que estás así cerca. ¿Sientes lo mismo? 

    -Sí, sí, mi señor.  

    Seguimos juntos hasta que me di cuenta que, si quería estar más con ella, debía ser inteligente. Hay que esperar… Y la verdad es que no tenía problema en ello ya que ese beso que nos habíamos dado, selló algo muy importante: Helena me pertenecía. Era mía.  

    -Venga, señora, pues es momento de que se reúna con los suyos.  

    -Mi señor, antes de separarme de usted, déjeme decirle el lugar de mi castillo. Quiero verle y temo que el tiempo en el que tengamos que separarnos será demasiado para tolerarlo.  

    Susurró suavemente las palabras y luego volvió hacia mí. Nos vimos como si nos despidiéramos y entramos al evento fina por separado. En ese instante, vi cómo sus damas y acompañantes tenían rostros de reproche mientras que Helena no podía esconder el color de sus mejillas y un par de miradas hacia mí que estaba a cierta distancia.  

    La vi disculparse y tratando de acomodarse el cabello. Tan dulce e inocente, como un hada del bosque. Desde mi perspectiva, podía verla y no negaré que estaba impresionado con su imagen. Cualquier artista se inspiraría con sólo admirarla un segundo. Sólo ese tiempo bastaría para hacer las obras más espectaculares del mundo.  

    -Hijo, estuve buscándote por largo tiempo, ¿en dónde te encontrabas? 

    Como si me despertara de un sueño placentero, mi padre me tomó por el hombro y me recordó que aún debía responder a mis responsabilidades de heredero al trono. Traté de aclararme la garganta  y de tener la expresión de neutra de siempre. Aunque sabía que eso no resultaría mucho.  

    -¿Estás bien? Te veo un poco… Extraño. 

    -Sí, me encuentro bien. Sólo que este tipo de situaciones me parecen inmensamente aburridas, eso es todo.  

    -Bien, debemos irnos. Me encuentro cansado. Ya mi juventud me ha dejado para este tipo de cosas.  

    Hice el ademán de tomar la dirección hacia la puerta. Antes de irme, quise buscar a Helena y la vi en el medio del salón, con la luz de las velas iluminando su rostro. Parecía que ese momento ella existía sólo para mí.  

    Salimos entonces y ya los carruajes estaban listos. Al entrar, mi padre comenzó a hablar y mi mente trató de prestarle atención pero era imposible. Sólo añoraba tener los labios de Helena sobre los míos.  

    El camino al castillo pareció más rápido que de costumbre. Así que celebré que estaría más tiempo a solas pensando en ella y quizás tramando lo que sería mi próximo paso.  

    -Te vi conversando con alguien. Fue por un momento corto pero es una mujer hermosa.  

    -Sí, es una princesa de un reino cercano. Una persona agradable.  

    -Eso es decir demasiado incluso para una persona como tú.  

    -Podría ser. Ah, por cierto, es recomendable no hacer conjeturas.  

    No había terminado de decir estas palabras cuando sentí la mano de mi padre sobre mi hombro. A pesar de haber cubierto mi rastro, no pude evitar sentirme como un niño que ha sido atrapado en medio de a travesura.  

    Luego de ese momento incómodo, subí por las largas escaleras en medio de la oscuridad. Mi mente, para variar, estaba desbocada. 

    La confesión de Helena me ponía en una situación interesante. De alguna manera había logrado lo que quería pero también quería decir que era posible llegar al punto en el que ambos tendríamos que unirnos en matrimonio. No se trataba de una mujer cualquiera, sino de una princesa y debía ser tratada como tal. 

    Me eché sobre la cama y vi el techo como solía hacer. Estaba concentrado en mis próximos planes. Continué de esa manera hasta que por fin quedé dormido con el último pensamiento en Helena. 

    





   





 

    VI 

    Los días transcurrieron y las ocupaciones que tenía me habían quitado la oportunidad de ir a hurtadillas a ver a Helena. Lo cierto es que estaba sorprendido conmigo mismo de lo que estaba pasando. Por lo general, perdía el interés rápidamente con las mujeres ya que, en algún momento, me parecían aburridas. Pero ahora era diferente, estaba interesado en Helena y en conocerla más.  

    -Me iré a las Tierras Altas. Espero regresar pronto. Mientras, espero, hijo mío, que cuides de este lugar como lo haría un buen monarca. La corte está al tanto de mi ausencia y estará para ayudarte en todo lo que pueda.  

    -Perfecto, padre. Espero que tengas un viaje próspero y provechoso.  

    -Así será, hijo.  

    Los caballos despuntaron y una nube de polvo envolvió las puertas de roble y pino de la entrada al castillo. A la distancia, se veían banderines y papelillos en honor al rey que se iría a tierras desconocidas para muchos.  

    Su ausencia, además, también representaba una oportunidad más que valiosa. Podría ver a Helena lo más pronto posible.  

    Esperé, sin embargo, un par de días antes de verla. A pesar de las ganas que tenía La Bestia de manifestarse, había que comportarse con cabeza fría. No valía la pena dar pasos en falso y menos cuando ambos teníamos mucho que perder. 

    Una noche fría y sin estrellas, ensillé mi caballo y salí en dirección hacia el castillo en donde residía Helena. Ya había pasado un par de semanas desde nuestro último encuentro, así que estaba más que entusiasmado. 

    La emoción hizo que casi forzara mi fiel amigo hasta el cansancio. Cuando estaba ya a punto de dejarme en el camino, pude visualizar las torres que estaban frente a mí. Mi destino estaba cerca. 

    -Vamos, amigo. No me falles ahora.  

    Obstinado como yo, hizo un resoplido antes de apretar el paso. Ya en minutos estaba en la puerta y crucé sin que los guardias pudieran notar mi presencia. Dejé el caballo cerca de un pequeño pozo. Como supuse, dio grandes sorbos de agua y lo dejé tranquilo para que descansara.  

    Caminé unos pasos más hacia adelante para estudiar la zona. Era una hermosa estructura, rodeada de arbustos pequeños y flores. De día debía ser todo un paraíso.  

    Exploré cuanto pude y traté de buscar alguna entrada disponible. Ya ese punto, cualquier pensamiento lógico era inexistente, lo único que me movía era el impulso de verla, así fuera por unos segundos.  

    Por fin encontré lo que deseaba. Se abrió prácticamente en mi cara, una puerta que daba a lo que supuse era la cocina. Con paso ligero, entré sin hacer ruido y me escondí detrás de un puertecilla. Esperé que la persona que había salido, se reincorporara para quedar solo y a oscuras.  

    Respiré profundo y salí de mi escondite. Todo estaba solo y comencé a buscar algún indicio de Helena. De repente, escuché algunas voces risueñas y el instinto me dijo que debía seguir esa dirección.  

    Subí unas escaleras cortas y reconocí a una de las doncellas de Helena, quien hablaba con otra animosamente.  

    -Bien, debe estar sola. 

    Pensé y continué por un camino sin saber exactamente a dónde me llevaría. Poco a poco, sin dejar que se apoderara la desesperación ni el brío.  

    Un pequeño resplandor de vela iluminaba una fracción del suelo frío y me acerqué para saber de qué se trataba. Lentamente, me asomé y en efecto era Helena, quien había dejado la puerta entreabierta, como si estuviera esperando algo.  

    Me introduje rápidamente dentro la habitación y cerré la puerta con suavidad. Con un dedo, hice el gesto a Helena que no dijera nada y ella, sentada, estaba con el rostro impresionado. Tanto, que parecía que veía a un fantasma.  

    -Mi señora… 

    Ella se levantó lentamente y con su blanca y perfecta mano, acarició mi rostro.  

    -Mi señor… Ha pasado tiempo, tanto tiempo que pensé que todo lo que había sucedido se había tratado de un dulce sueño. Y, ahora que lo veo, el corazón me salta porque la realidad es más hermosa que la fantasía.  

    La tomé de la cintura y la besé con fuerza. La verdad, había olvidado que me encontraba en una posición vulnerable pero qué más podía hacer. Había pasado tanto tiempo sin ver a Helena que pensaba que estaba en un martirio.  

    Ella sonrió y me alejó dulcemente, como para no hacerme daño.  

    -Debemos tener cuidado, cualquier pudiera entrar y vernos. Déjame cerrar.  

    Con lentitud, empujó la puerta pesada de madera.  

    -Creo que así podemos hablar tranquilamente.  

    -Mi señora, he esperado tanto por verla. He añorado este momento. ¿Y usted? 

    -Siempre, desde el momento en el que nos separamos. Ha sido amargo pero ya no quiero pensar en ello.  

    Nos abrazamos y me sentí como el hombre más afortunado del mundo. Sin embargo, La Bestia parecía que iba a emerger en cualquier momento.  

    -Mi señora, es momento de arreglarla para la hora de dormir.  

    El rostro de Helena se transformó por completo. Estaba al borde de un ataque de pánico.  

    -Tranquila… ¿Por casualidad esa es una puerta?  

    Señalé detrás de la cama.  

    -Sí. ¡Oh, sí! Mi señor, da a un pasadizo que termina en las caballerías. Debe tener cuidado puesto que siempre está vigilado.  

    -Está bien. No te preocupes. El sólo verte me han dado las fuerzas suficientes para continuar con energía. 

    Ella corrió hacia a mí con lágrimas en los ojos. 

    -Tengo miedo de no volverlo a ver.  

    -Volveremos a vernos, señora. No dude de ello.  

    Nos dimos un beso de despedida y salí por la puerta que me había indicado para escapar de un destino fatídico.  

    Caminé lo suficiente como para sentirme preocupado por si me encontraría bien al terminar de llegar a mi destino. Aliviado, escuché el relinchar de un caballo y supe que debía medir mis pasos para no ser descubierto.  

    Uno, dos, tres guardias con espadas largas y brillantes por el filo, me hicieron respirar preocupado hasta que los perdí de vista. Con todo el cuidado posible, y a gachas, recorrí toda el área hasta llegar al espesor de un bosque tupido. Seguí caminando con un poco de confianza hasta que vi las grandes puertas principales abiertas. Respiré profundo y salí corriendo con todas las fuerzas posibles hasta que, por fin, vi el brillo del pelaje negro de la crin de mi caballo.   

    Estaba tranquilo, tanto que parecía a punto de quedarse dormido. Lo acaricié con cuidado para no asustarlo y respondió con entusiasmo. 

    -Ya estás mejor, ¿no? 

    Movió alegremente la cabeza. Seguidamente, deshice el nudo de la tira de cuero con el que lo había atado y, un par de pasos después, lo monté y comencé a galopar con una velocidad no intensa. 

    Me encontraba a las puertas del castillo un par de horas después. Los guardias parecían imperturbables. Al entrar, encontré todo tranquilo y a oscuras. Me sentí aliviado de no tener que pensar demasiado en responder solicitudes o demandas a última hora.  

    Entré a la habitación, me quité la ropa y quedé completamente desnudo a pesar del frío. La imagen de Helena, la estrechez de su cintura, la suavidad de su piel, los ojos verdes. Cada parte de ella se dibujaba en mi mente y el sentido de lujuria comenzó a ganar terreno en mí. No habría lamentaciones ya que estaba solo y podía dejar que La Bestia saliera.  

    Sentía que la respiración se agitaba cada vez más. No sentía el frío y la oscuridad no me resultaba abrumadora. Mis ojos recreaban la luz que emanaba la belleza de Helena. Tan completa y entera. Tan única.  

    A la par, mi miembro se endurecía al insistir en el pensamiento. Ella invadía cada parte de mí y quería que lo hiciera con toda la libertad posible.  

    Tomé mi miembro entre mis manos y rugí a la par que me masturbaba con fuerza. Sólo imaginaba que la poseía de todas las maneras posibles.  

    Llegué al punto, inclusive, de imaginarla en una especie de mazmorra. Sólo ella y yo. Mis manos paseaban su cuerpo delicado, haciéndola suspirar y delirar al ritmo que quisiera. En mi visión, la tenía amarrada, sometida a mí, a todos los deseos, a todas las fantasías que mi mente quisiera. 

    Continué hasta que mis propias ganas desembocaron en una eyaculación tan fuerte que casi hizo que cayera de rodillas al suelo.  

    Luego de respirar varias veces, noté que sobre la cama e incluso en el felpudo, había gotas de aquel líquido de placer. Sonreí un poco, limpié tanto como pude y así, en la misma desnudez, caí sobre la cama y seguía sin desprenderme del pensamiento de Helena. Hice el esfuerzo sin embargo, ya que sabría que debía tomar una importante decisión al respecto. 

    





   



  

    

 


     VII 


     El día pasaba sin contratiempos. Recorría las caballerías, los centros y hablaba con miembros de la corte. A pesar de la concentración, Helena volvió a aparecer en mi mente y eso me preocupaba de alguna manera. Los dos no podíamos continuar con aquellos encuentros clandestinos y menos cuando teníamos un rango importante.  


     Continuaba ensimismado en mis pensamientos hasta que recibí el informe de un caballero procedente de Tierras Altas.  


     -Su majestad, graves noticias de su padre. Es urgente que venga conmigo. 


     La expresión de pánico de ese pobre hombre sólo me hizo suponer que no debía hacer preguntas y que debía seguirlo tal y como me lo había pedido.  


     La distancia a Tierras Altas era considerable pero ambos, el caballero y yo, les exigíamos el máximo a nuestras bestias. Internamente, quería además, detener el tiempo.  


     Finalmente, después de una travesía que parecía no terminar, el horizonte dibujaba la silueta de Tierras Altas. El cabello se detuvo bruscamente y giró para decirme.  


     -Majestad, vayamos a esta dirección. Llegaremos más rápido y sin contratiempos.  


     Apretamos el paso hacia una larga fila de árboles que bordeaban un camino desconocido para quienes no eran lugareños. A medida que avanzábamos, encontramos un par de guardias que nos esperaban. La noche comenzaba a manifestarse con la aparición de unas estrellas.  


     -Su majestad… 


     -¿EN DÓNDE ESTÁ? 


     No dijeron nada y sólo me guiaron tan rápido como pudieron. Entramos a una pequeña torre. El interior engañaba a cualquiera que entrara. El lugar era más amplio de lo que pensaba. 


     -Señor… Se encuentra en la habitación.  


     Agradecí a mi acompañante y entré. A pesar del brillo de la luna, encontré la habitación como con un ambiente mortecino y oscuro. Se encontraban dos mujeres sentadas en un extremo, atentas a él.  


     -Su majestad…  


     -Necesito que me den razón de él. ¿Qué ha pasado? 


     Ambas bajaron sus cabezas y un señor de aspecto duro pero sabio se me acercó con cuidado.  


     -Su majestad, soy el médico de este reino y lamento decirle que su padre ha caído en una extraña enfermedad de la cual desconocemos su origen. Ha permanecido allí desde hace un par de días.  


     Sentí cómo el rubor iba subiendo violentamente y me acerqué hacia ese hombre como para cortarle el espacio. 


     -¿CÓMO ES POSIBLE QUE NO SE ME HAYA NOTIFICADO ANTES?  


     -Le pedimos que no se altere, Su majestad. Pensamos que se trataba de un ligero malestar debido a las alturas pero, al final, resultó que se trataba de algo mucho peor. Lo que sabemos, sin embargo, es que no es contagioso.  


     Lo fuera o no, no hubiese importado. Fui a la cama en donde descansaba y quedé de rodillas a suelo. Su mano se sentía fría, gélida y su rostro había envejecido de repente. Estaba de frente a una imagen que por muchos años me había causado temor.  


     Tras unos segundos, sus pesados párpados abrieron para que pudiéramos encontrarnos con la mirada. Pese a la aflicción, sonrió como solía hacer cuando se encontraba de buen humor.  


     -Hijo mío, no he querido preocuparte. El culpable de esto soy yo porque he sido imprudente e insistí en no decirte nada. 


     Hizo una pausa y un sentimiento de culpa me embargó.  


     -No diga eso. La culpa es mía por haber acusado a esta noble gente el haberle cuidado con tanta paciencia y atención hasta el hoy.  


     -Hijo, no tengo tiempo. No, no pongas esa cara, es algo que sé y que siento, por lo tanto tengo que decirte unas cosas importantes.  


     -Amables señores, ¿nos dejarían solos unos momentos, por favor? 


     La habitación se vació y quedamos los dos, tal como él había requerido.  


     -Bien, ahora podemos hablar cómodamente. Ay, hijo. Me duele en el corazón que los dos nos encontremos en estas circunstancias tan penosas pero el tiempo apremia. Antes de que te avisaran, la corte sabía de mi condición para que prepararan todo lo necesario. Cuando regreses, entonces, contarás con la ayuda que necesitas para reines como debe ser. Confío plenamente que lo harás bien. 


     -Padre… 


     No pude evitar llorar. Las lágrimas caían lentamente sobre su mano y sobre la manta que lo cubría.  


     -Siempre has sido buen hijo. Siempre. Pero debo pedirte algo que creo que necesitarás.  


     Sabía a lo que se refería.  


     -Tienes que encontrar esposa. Sé que este tema te es incómodo pero es importante. Dentro de ti, hijo, habita un ser que puede ser oscuro y creo firmemente en tu nobleza y entereza pero como padre te conozco y deseo que ese lado no te consuma. Eres más que eso.  


     Fue duro escuchar eso de él, sobre todo cuando pensaba que esto sólo era de conocimiento personal pero esa noche descubrí que la verdad es clara y que habla por sí sola. 


     -Eso es todo, hijo mío. Gobernarás bien y serás feliz si te lo propones. Ahora, déjame descansar un rato. 


     Me levanté con cuidado y vi cómo sus pesados párpados caían lentamente. Sabía que sería la última vez que lo vería con vida.  


     Luego de unas horas tortuosas, mi padre, el rey, había muerto en Tierras Altas. 


     


    


    


  




  

    

 


     VIII 


     Al tratarse de un rey, los funerales fueron todo un acontecimiento. Es decir, todo lo que no quería. Sólo deseaba estar solo pero no podía. Ahora era el monarca y debía portarme como tal.  


     Luego de una semana entera de ceremonias, saludos y mensajes por parte de todos los reinos cercanos. Por fin me encontraba en la soledad de mis pensamientos y en la amargura del sentimiento. En algún momento debía enfrentarme a ello.  


     De repente, Helena apareció y sentí una especie de alivio que embargó mi alma e, inmediatamente, pensé en mi pare y su último consejo. Sus palabras hacían eco por más que no quisiera.  


     Mientras me encontraba sentado en el trono, los pensamientos de La Bestia se manifestaron como un rayo. La solución del matrimonio sería gracias a Helena. Ella se convertiría en mi esposa. De esta manera la trataría con el honor que merece.  


     La idea, por supuesto, me pareció descabellada en un principio, pero luego fue cobrando más y más sentido. Ella era la solución a mis problemas. Me levanté y tomé la capa de un gesto.  


     -Su majestad…  


     -Debo irme. Regresaré tan rápido como pueda.  


     Tomé el caballo y fui hacia el castillo de Helena. Ese mismo día había tomado la decisión de comprometernos.  


     El día estaba completamente frío y nublado. No quería tomar aquello como un augurio de una unión turbulenta. Mi mente y corazón en aquellos momentos estaban sincronía. Helena sería toda mía.  


     Se anunció mi llegada y me recibieron con solemnidad. En un primer instante, me sentí abrumado pero luego recordé mi nuevo estatus. Así que debía guardar el comportamiento acorde a lo que sucedía.  


     Los guardias anunciaron mi llegada al rey y se pudo sentir un aura de suspenso.  


     -Su majestad lo espera en el gran salón en conjunto con varios miembros de la corte, mi señor. 


     Asentí y vi cómo se mostraban poco a poco las personas a medida que me permitían la entrada. Algunos de los asistentes tenían rostros de sorpresa y hasta de duda. Por mi parte, decidí entrar con paso firme y decidido. Era como estar a punto de enfrentar a un batallón de hombres armados y listos para luchar hasta las últimas consecuencias.  


     Me acerqué tanto como se me permitió. Tampoco quise verme invasivo pero quería dejar en claro que también era un monarca que tenía poder.  


     -Mi amable señor, hemos recibido la noticia de que estaba por nuestras tierras y nos resulta grato recibirlo. ¿Podría decirme el motivo de su visita? 


     Tragué con fuerza y tomé valor. Necesitaba tener a Helena conmigo.  


     -Su majestad, he venido no como un rey sino con el brío de un hombre enamorado. Deseo pedirle la mano de su hija en matrimonio.  


     Se escuchó una especie de grito ahogado. Lo que antes parecía un lugar tranquilo, ahora se había convertido en un escenario tenso. Los presentes que se encontraban allí estaban en la expectativa de lo que iba a suceder. Por mi parte, estaba asustado pero también determinado.  


     El padre de Helena se echó para atrás y quedó cubierto por las sombras. No pude ver lo que su rostro escondía así que permanecí en la duda por unos largos minutos.  


     La corte, a su vez, estaba a la espera de la respuesta ante tal atrevida propuesta. La tensión terminó cuando se le volvió a ver el rostro impasible del rey.  


     -Nos honras con tu propuesta puesto que la belleza de Helena no escapa de los ojos de quien a admira. Sin embargo, debo confesar que desconozco cómo surgió esa historia de amor y, como comprenderás, debo proteger a mi más preciado tesoro.  


     -Su majestad, en el matrimonio de los monarcas del sur. Antes de eso, desconocíamos de nuestra existencia. Eso cambió en el momento en el que a vi. Le juro, Su majestad, que fue ver lo más hermoso y sublime que han contemplado mis ojos. Me sentí incapaz de apreciar tal belleza pero afortunado de que fuera real.  


     -Hablas de mi hija con tal pasión que me conmueve. Hasta ahora, no había contemplado a ningún pretendiente como digno de Helena pero he cambiado de opinión. Primero porque conocí a su padre, un hombre honorable y segundo porque he escuchado que usted es un caballero aguerrido y valiente. Son cualidades que necesita un reino próspero y justo.  


     No podía emitir palabra y en ese momento estuve consciente de la importancia de aquellas palabras.  


     -Por favor, solicito la presencia de mi querida hija.  


     Se escuchó el ruido de un murmullo hasta que apareció Helena. Lentamente se acercó hacia su padre y parecía que el sol resplandecía sobre ella como para hacerla lucir más que hermosa. Lucía un vestido azul con detalles brillantes y el cabello atado con trenzas, las cuales le despejaban el rostro. Sus ojos verdes estaban muy abiertos y parecían atentos ante lo que estaba pasando.  


     Al encontrarnos con la mirada, supe que estaba un poco asustada, sin embargo mantuvo la serenidad en todo momento.  


     Él tomó la mano de ella y a estrechó con cuidado.  


     -Este caballero ha venido hasta aquí para pedir tu mano y a pesar de que no lo conozco bien, siento que se trata de un buen hombre. Le confío lo más importante que tengo pero, antes de eso, debo hacerte una pregunta: ¿Estás conforme con su propuesta? 


     Ella me miró y todo se iluminó de repente.  


     -Padre, esta es la noticia más conmovedora que he recibido. Estoy tan feliz que no lo puedo creer.  


     -Créelo entonces, hija.  


     El rey se levantó del trono aún con tomando a Helena para unirla con la mía. Los dos quedamos unidos y nos miramos entre las celebraciones que por fin se habían manifestado en el salón.  


     Mientras veía a Helena, por dentro La Bestia había triunfado. 


     


    


    


  






 

    IX 

    Ese mismo día se había establecido una fecha para el matrimonio y fui de regreso tan rápido como pude para comenzar con los preparativos.  

    Luego de ese día tan ajetreado, me di cuenta que estaba a punto de dar un paso que cambiaría mi vida por completo pero ya no había vuelta atrás.  

    -Su majestad, estas son las ropas que hemos confeccionado para hoy. Fueron realizadas con las más finas telas. ¿Qué le parece? 

    -Me hace ver importante, ¿no cree? 

    -Le hace ver como el rey que es, mi señor.  

    Los sastres dejaron la habitación para dejarme solo con mis pensamientos y dudas. Me vi en el reflejo de la placa de metal y la imagen borrosa y brillante, me hizo sentir más dispuesto a tomar a Helena.  

    Salí hacia a catedral y, en el camino, pude ver pétalos de rosas blancas que eran lanzadas por los habitantes del reino. Todos parecían sonreír y celebrar. Yo, por mi parte, tenía una expresión de seriedad.  

    Permanecí de pie al lado del altar para esperarla. Todo se encontraba repleto de invitados de todo tipo. La decoración fue por parte de la familia de Helena, así como otros aspectos de la ceremonia. Para ser franco, todo eso me parecía una tontería aunque se tratara de mi propia boda.  

    De repente, las puertas se abrieron y pude ver el brillo del día que irrumpía en la oscura catedral. Helena, vestía de un blanco prístino y, cada paso que daba, parecía que flotaba sobre el aire.  

    Se acercaba con lentitud junto a su padre. Estando de cerca, pude ver el detalle de su tiara repleta de brillantes y piedras preciosas, así como las flores que tenía en las manos. Todas ellas de  colores suaves y tenues.  

    Su padre me la entregó y le tomé ambas manos. Estaba nerviosa y delicadamente le pasé los dedos sobre su mentón, quería que se sintiera segura y tranquila.  

    Sólo unos minutos después y ya nuestra unión se hizo oficial. Al salir de la catedral, recibimos ánimos, flores y gritos de alegría por parte de ambas familias, invitados y demás personajes que lograron colarse en la ceremonia.  

    Los dos, tomados de la mano, entramos a un carruaje que había encargado hacer sólo para estar con ella antes de celebrar.  

    -Amado mío, mi dulce señor, este ha sido el día más feliz de mi vida. Me siento afortunada de ser su esposa ahora y para siempre.  

    Le tomé la mano, la besé y la miré fijamente. Por fin Helena era mía.  

    Los caballos avanzaron hacia adelante y el movimiento parecía mecer el carruaje. Todo parecía como cuento de hadas. Como si fuera perfecto. Pero dentro de mí, sólo recreaba las maneras en las que ella sería mía.  

    Llegamos al castillo y nos preparamos para bajar. Me aseguré que todo fuera perfecto para ella. Una alfombra blanca y brillante sólo para sus pies, los adornos de cristal y las flores más delicadas que existiesen. Sólo para ella.  

    -Amor mío, esto es para ti. Quiero que desde este día veas este castillo como tu hogar.  

    -Mi señor, mi hogar es el lugar en donde usted se encuentre.  

    La ayudé a bajar y ambos, tomados de la mano, caminamos hacia la puerta que nos conducía hacia el castillo. 

    





   





 

    X 

    Luego de la algarabía de la boda, finalmente Helena y yo habíamos quedado solos. Entramos a la habitación principal la cual había pedido que se viera más iluminada y clara ya que el resto del castillo se veía demasiado oscuro.  

    Ella entró con paso lento, observando todo con detalle. Acariciaba la sábana con cuidado, tocaba los muebles y luego se acercó hacia la ventana. Quedé atrás observándola, hasta que me animé en quitarme a capa que tenía puesta y la dejé sobre un sillón de roble.  

    Helena escuchó el ruido y permaneció allí aunque parecía temblar. Me acerqué a ella lentamente y la tomé por la cintura. Apoyó su cabeza sobre mi pecho mientras aún observaba el exterior.  

    -Todo esto es tuyo, Helena. Todo y más. Más de lo que tus ojos puedan observar.  

    -Lo único que me interesa tener, señor, es su corazón. Lo demás no me importa. 

    Giró hacia a mí y nos miramos. La tomé con fuerza y ella se sostuvo de mí en mis hombros. Aferrándose.  

    Comenzamos a besarnos con dulzura aunque mi interior pedía que fuera más intenso con ella, por supuesto, no podía ser tosco con ella… Al menos no desde un principio. Seguimos hasta que no pude más, mis manos fueron hasta las cintas que unían su vestido y poco a poco los desaté. Iba con cuidado hasta que por fin pude  ver su cuerpo. Tan blanco, tan brillante, como una estrella en el cielo.  

    Temblaba. Estaba agitada. Su piel parecía de gallina a medida que mis dedos recorrían su piel. No hacía falta hablar. Era el momento de los dos.  

    -No tengas miedo… 

    Suspiró y la acerqué más hacia mi cuerpo. Al quedar abrazados, pude sentir cómo su corazón latía con fuerza. Sus ojos, mientras tanto, estaban muy abiertos, atentos a lo que sucedía en cada momento.  

    Quedó completamente desnuda y ella comenzó a quitar las ropas que tenía sobre mi cuerpo. La guiaba y cada vez ganaba más confianza en sí misma. Adoraba ver cómo exploraba su deseo con total libertad.  

    Expuesto ante ella, la tomé de nuevo y la alcé entre hasta que quedó suspendida. Sus piernas instintivamente rodearon mi torso. Era ligera, suave, increíblemente suave. Seguíamos besándonos hasta que la coloqué sobre la cama.  

    El cabello largo y dorado, caía como una cascada y su cuerpo lucía como un retrato de Venus. Al verla, me sentí incapaz de hacerle daño, de corromperla. Mi momento de duda se vio interrumpido por la mano extendida de Helena.  

    -Mi señor… 

    Entre jadeos y suspiros. Aquellos ruidos provocaron que La Bestia volviera a despertar en mí y sacaran toda aquella fuerza que estaba a punto de desbordarse.  

    Fui a reunirme con ella y mi cuerpo quedó sobre el de ella. Su calor y el mío empezaban a fusionarse. Abrió las piernas lentamente y mi miembro fue hacia su vulva. Poco a poco fui abriéndome paso dentro de ella. Un poco de resistencia, un poco de dolor. Sus dedos se aferraban a mi espalda en cada embestida. El calor de sus carnes y la desesperación de mi intención de hacerla mía, iba creciendo.  

    Tomaba sus piernas, como hambriento de ella e iba más y más rápido. Helena, sobre la cama como una diosa, gemía, jadeaba y sus sonidos hacían que sólo me convirtiera en un animal.  

    En un momento, la tomé por el cuello en medio de mi trance y lo apreté sólo lo necesario como para que no se interrumpiera la respiración. La mira de Helena pasó de placer al miedo. Un extremo que preocupada.  

    Por supuesto, La Bestia estaba adueñándose de mí de una manera inexplicable. En un momento, abrí los ojos y ella aún tenía el rostro preocupado. Sabía que estuve muy cerca de perder el control, por ende, le tomé el rostro y comencé a besarla tan intensamente como pude, tanto como para hacerla sentir cómoda de nuevo.  

    Pareció relajarse y volvimos a lo nuestro. Se sentía deliciosa, tanto que supuse que en el algún punto me volvería adicto a ella.  

    Quería que Helena experimentara otro tipo de placer a lo que ella se esperaba. Entonces, dejé de penetrarla para tocar su vulva con mis manos y luego me dispuse a jugar con ella a través de mi lengua.  

    -Mi señor qué… 

    No terminó de hacer la frase cuando la punta de lengua acarició su clítoris con lentitud. Continué haciéndolo hasta que sentí  que sus piernas se cerraban en mi cara y los temblores aumentaban. No quería parar y sabía que ella no quería que lo hiciera.  

    Lamía con más fuerza y hasta de vez en cuando mordía para jugar con sus sensaciones. La dulce Helena parecía desfallecer sobre la cama.  

    Sus manos sostenían la sábana con fuerza hasta que finalmente un último temblor desembocó en un orgasmo intenso, fuerte que se manifestó en un alarido de placer que hizo eco en toda la habitación.  

    Después de haberla hecho satisfecho, tomé mi pene y me masturbé con violencia. Todo mi semen fue a parar a su perfecto torso el cual parecía un lienzo en blanco.  

    Ambos, cansados, nos quedamos admirando el techo pintado de la habitación. Helena tomó mi mano y fue hacia mi pecho, yo le besé la frente que aún estaba empapada de sudor.  

    Así fue nuestra primera noche y en ese momento pensé que todo sería simplemente idílico. Pero no fue así… 

    El brillo, el vestido, el pastel, los bailes, las risas, las flores. Todo y cada uno de esos detalles formaban parte de un recuerdo. Uno que se sentía lejano. Ahora la realidad era diferente. 

    La Bestia había tomado control de mi ser. No sólo respecto a las relaciones carnales, sino también debido a la intensidad de mis palabras y acciones. Yo, que había luchado con tanta insistencia en dominar aquel monstruo dentro de mí, ahora estaba libre y por sus anchas.  

    Los primeros conflictos con Helena surgieron poco después de nuestra noche de bodas. Había hecho el intento de evitarlo pero fue inútil. Esa oscuridad que mi padre había advertido, se hizo realidad y más palpable que nunca.  

    Las semanas pasaban e inmediatamente sentíamos la presión de tener un hijo.  

    -Pronto vendrá el heredero, Su majestad. 

    -Hay que darle tiempo a esas cosas, mi señor, a veces no es tan sencillo como se dice.  

    Eran las palabras de consuelo que recibíamos día tras día. Para ser franco, estaba harto de ello. Mi humor iba empeorando cada vez más.  

    -Sería más recomendable que dieran consejos con más sentido en vez de sus palabras lastimeras.  

    Era mi respuesta más común.  

    Me había dado cuenta que, tiempo después de la muerte de mi padre, mi imagen de heredero al trono cambió drásticamente. Era un tirano de primera y no me sentía mal al respecto.  

    A pesar de los rumores, me esforcé en fortalecer el ejército y me aseguré de que la población fuera abastecida de los mejores alimentos disponibles. Cada día estudiaba la posibilidad de construir más edificaciones dedicadas al estudio de las nuevas ciencias así como las oportunidades de hacer crecer la economía. Tenía pensamientos más prácticos que quería ejecutar y mi mente se llenaba de proyectos sinfín.  

    Helena, por su parte, también se mantenía ocupada. Había ganado el título de “La Reina Blanca” por su bondad y acciones a favor de los más desprotegidos. De hecho, tenía la costumbre de pasear por el reino con ropas viejas para así tratar de conocer la realidad de las calles. La gente la admiraba y mucho.  

    Debido a este impulso, habíamos presentado problemas que no lográbamos aliviar. Descubrí que tenía un carácter como el mío. Desafiante y apasionado.  

    Supongo que en este punto se preguntarán, ¿qué ha pasado con los sentimientos? Pues, se han avivado en mí. Cada día que pasaba, me enamoraba más de ella. De sus ideas, de su ímpetu, hasta de sus mejillas cuando discutís conmigo, sus defectos y su obstinación al equivocarse, sus ganas de ayudar a otros. Helena era más allá de perfecta.  

    Todo eso sería suficiente para que fuéramos felices pero no era así, de alguna manera resultaba difícil y más por lo que me había convertido. Había dejado crecer aún más mi cabello y la barba así que había ganado un aspecto más tenebroso. Mis ojos parecían inyectados de sangre por lo que daba la impresión de que estaba a punto de explotar. No sé cuándo perdí el rumbo.  

    Condené toda mi buena suerte hasta que un día, al encontrarme solo por los jardines, vi a Helena sentada en una fuente cercana.  

    -Disculpe, mi señora, la dejaré sola… 

    -No, mi señor. Venga conmigo. Aprovechemos juntos que el día está fresco y dulce.  

    Me senté junto a ella y el sol iluminaba su rostro. Mis manos recordaron la suavidad de su piel así que, de un impulso, tomé su mano. La sostuve un rato y ella se acercó hacia mí.  

    -Extrañaba tenerlo así.  

    -Y yo también. No te imaginas cuánto.  

    -Entonces, ¿por qué no lo hacemos más seguido? 

    -Hay algo en mí, Helena… 

    -Señor, soy su esposa y esta lejanía me hiere profundamente. Tenerlo tan cerca y tan lejos al mismo tiempo. No lo quiero.  

    -Es difícil para mí. 

    Se giró hacia mí, tomó mi rostro entre sus delicadas manos y me miró fijamente.  

    -¿Qué es lo difícil? 

    Quise decirle pero algo en mí me frenó de repente. Su mirada dulce y suplicante no fueron suficientes, La Bestia me hizo retroceder.  

    -No puedo, Helena. No ahora.  

    Decepcionada, bajó la mirada y volvió a concentrarse en el la superficie de la fuente. Entendí esto como el momento en el que debía irme. Construí un muro y ahora yo debía derribarla. 

    





   





 

    XI 

    El tiempo siguió transcurriendo y sentía que la distancia entre Helena y yo se hacía más grande. De vez en cuando, veía su intención de tomar la iniciativa de hablar pero parecía esconderse, evadirme. Era una especie de herida que se hacía cada vez más profunda.  

    Una noche me recluí en mi antigua habitación y tomé el tiempo para sincerarme. Debía existir una manera en que estas dos entidades vivieran y convivieran sin que representara la pérdida de la única persona en el mundo que me importaba. Debía encontrar la manera de que funcionara.  

    Pasé la noche pensando y analizando. Al final me di cuenta que no debía negar lo que estaba dentro de mí ya que era eso lo que provocaba el conflicto. Era momento de asumir que era Dominante y que eso debía complementarse con todo lo demás.  

    Salí de allí envuelto en la oscuridad más abrumadora. Todo el castillo, además, permanecía en silencio así que no me preocupé con encontrarme con algo que me quitara la concentración.  

    Entré a la habitación y encontré a Helena de pie, cerca de la ventana. Me acerqué a ella y dio una especie de brinco cuando me sintió cerca.  

    -Mi señor, me ha tomado por sorpresa.  

    -Lo siento… No quise asustarte.  

    -Mi señor, estaba distraída. Sólo eso. 

    -¿En qué pensabas? 

    -Si le soy honesta, en aquella vez que me encontraba aquí, pensando en lo afortunada que era de estar con usted.  

    -¿Sigues pensando igual? 

    -Sí, siempre. A pesar de la distancia que hay entre los dos, le amo, mi señor.  

    La tomé entre mis brazos y volvió a acariciarme el rostro con aquella ternura de que era capaz.  

    -Helena, debo decirte algo. Algo vive dentro de mí, una especie de oscuridad que a veces toma el control. Después de mucho tiempo, de varios intentos, tuve que admitir que forma parte de mí. Creo que es la única manera en la que puedo ser yo mismo siendo libre. Lamento, lamento mucho el no habértelo dicho antes y sé que debes estar indignada, pero… 

    -Amor mío, lo supe, siempre lo supe, sólo esperaba que lo hablaras conmigo. Siempre. Tus ojos nunca me mintieron.  

    -Entonces, ¿no te dio miedo? 

    -Mi amor puede mucho más, Henric. Así como mi esperanza de que todo funcionara. Pero, por otro lado, fue casi imposible acercarme a ti. Había un muro que resultó un obstáculo muy grande para mí. Sentí que me alejabas sin ni siquiera darme la oportunidad de cambiar lo que estábamos viviendo.  

    -Me cuesta explicar lo que me sucede pero es algo que ha existido en mí desde que recuerdo. Lo cierto es que ya no hay marcha atrás. No puedo seguir negándolo por más que quiera ya que, como viste, sólo se traduce en aquel que viste. Perdido y absorto en el horror de su propia oscuridad.  

    -Mi señor, aun siento que hay algo más que no me ha explicado bien. ¿Qué te hace hacer esa oscuridad? 

    Había dado muchas vueltas al respecto pero ya no podía hacerlo. Helena había dado con la pregunta que tanto evadí pero que al mismo tiempo quería llegáramos a ella.  

    -Siento que debo tomar el control de todo. No importa el momento, es una necesidad que crece dentro de mí como una avalancha y nunca me ha dejado en paz. De hecho, me enlisté en el ejército para comprender mejor esto. Gracias a ese comportamiento, logré los máximos honores como comandante en jefe. Encabecé todas las campañas que puedas imaginar y sí, dio resultado hasta que llegó un momento en el que quería más.  

    -¿A qué se refiere? 

    -No sólo bastaba el campo de batalla, también quería tener el control en la cama, Helena.  

    Se sonrojó y apartó sus bellos ojos de mí, como si sintiera que la había traicionado. Pero, a pesar de verla así, continué.  

    -Al hacer esto, me di cuenta que era lo que realmente necesitaba, era aquello que me daba calma y tranquilidad.  

    -¿Ha querido hacer esas cosas conmigo, mi señor? 

    -No puedo negártelo, Helena. Sí. Sí he querido pero no me atrevo hacerte daño. Es imposible, no podría.  

    -¿Por qué? 

    -Eres tan bella, tan pura. No podría, simplemente no podría…  

    Ella tomó mi mano con fuerza entre las suyas. Permanecimos así, en silencio hasta que volvió a mirarme.  

    -Desde el primer momento, desde el primer instante, los dos quedamos unidos por una fuerza que no se puede explicar. Es algo que tenemos y que quiero cuidar sin importar qué. Me hubiese gustado que dijeras eso. Siento que no confiaste lo suficiente en mí y eso me hiere un poco.  

    -Lo siento, de verdad. Mi intención era tratar de mantenerte a salvo de mis torpezas. Eres lo único que me queda… No quiero perderte.  

    Helena volvió hacia mi regazo y me dio un beso dulce. Extrañaba el contacto de sus labios, la cercanía de sus ojos, el calor de su cuerpo junto al mío. Todo resultó tan familiar, tan cómodo.  

    Continuamos besándonos y de repente se levantó, dejándome con los ojos abiertos, preguntándome qué había sucedido. Fue entonces cuando la vi cómo sus manos iban en dirección a su vestido.  

    Seguía observándola extrañado pero con el presentimiento de que me diría algo importante y decisivo.  

    -¿Tomarías el control? 

    No podía creer lo que me estaba diciendo e imagino que esa interrogante también se manifestó en mi expresión porque volvió a hacer la pregunta con una sonrisa en la cara.  

    -Mi señor, enséñeme, guíeme, haga lo que su corazón le pida.  

    -¿Es… Estás segura? Yo no sé…  

    Desataba lentamente las cintas de su corsé, sus pechos iban soltándose lentamente y veía como se asomaban cada vez más sobre la ligera tela. Blanco, tiernos, suaves. Sus pezones rosados estaban duros y sentía como mi corazón latía con fuerza, deseaba tanto tenerlos en mi boca. Lucían como el manjar más delicioso que pudiera existir. 

    Mis manos fueron hacia ellos y los apreté con cierta fuerza. Ella llevó su cabeza hacia atrás y se acercó más hacia mí. Mordía sus labios a medida que los tomaba con más decisión.  

    No pude retenerme por más tiempo y me levanté de un salto. Helena estaba casi desnuda cuando decidí quitarle todo lo que me estorbaba. De nuevo, su piel blanca parecía relucir en la oscuridad. Sentí tal emoción en mi cuerpo que fue como renacer.  

    La tomé y comenzamos a besarnos con intensidad, con salvajismo. A la par, me quitaba las ropas para quedar completamente desnudo y quedar a merced del placer y a las emociones que avivaba La Bestia dentro de mí.  

    Quedamos pues, piel a piel, el contacto más puro que nos permitimos después de tanto tiempo. Las semanas, los meses los cuales nos mantuvimos alejados, nuestros cuerpos se extrañaron como nunca. Ahora, teníamos un magnetismo tan grande que era imposible que existiera fuerza alguna capaz de separarnos.  

    Ella estaba en mis brazos, gemía a medida que nos besábamos, mis labios, inquietos además, mordían sus pechos redondos y deliciosos, su cuello largo y todo lo que pudiera encontrar en mi camino.  

    Cada vez más descendía. Rozaba sus perfectos muslos y parte de su vulva que latía con fuerza. Mi lengua dio un pequeño roce, lo suficiente como para hacerla temblar un poco. Seguía hasta que la tomé por las caderas, la giré y apoyé parte de su torso sobre la cama. Sus nalgas, entonces, quedaban expuestas y podía ver cómo sus labios estaban se asomaban, luciendo húmedos, listos para ser devorados.  

    -Separa las piernas.  

    -Mi señor…  

    Con voz suave, accedió y permitió que mis dedos jugaran dentro de ella. A ese punto, me sentía más valiente y determinado de hacerle sentir todas las emociones posibles.  

    Quise lamerla pero pensé que sería una mejor idea tratar de colocarla en una posición completamente nueva e inesperada.  

    -Mantén tu cabeza sobre la cama y permanece allí hasta que te diga lo contrario.  

    Me detuve un momento y lamí lentamente su entrepierna hasta que vi cómo gemía desde las entrañas. Logré incorporarme y soportar la tentación de verla en aquella posición. Entonces, busqué en la habitación algo que resultara útil para amarrarle las muñecas y, quizás con un poco de suerte, el cubrirle los ojos.  

    Encontré un par de cintas de textura suave, las cuales me parecieron ideales para atarla. Fui al otro extremo de la cama para atarle las muñecas. Al hacerlo, noté un pequeño sobre salto pero le hice saber que, de encontrarse incómoda, podíamos detenernos cuando ella quisiera.  

    -Está bien, mi señor… Confío en usted plenamente.  

    Cada vez que me decía “mi señor”, la piel se me erizaba, sentía que podía perder el control en cualquier momento y más cuando nos encontrábamos en un contexto como este.  

    Ya con las muñecas atadas, Helena seguía con el rostro sobre la cama y yo, desde mi posición, me sentía más poderoso que nunca.  

    Así estaba ella, desnuda, con las manos atadas, con parte del cuerpo sobre la cama y con sus nalgas expuestas para mis deseos. Cuando pensé que todo estaba dispuesto, me encontré con otra cinta pero más gruesa. Era como si hallara preciosos tesoros a medida que deseaba cumplir con mis deseos.  

    La tomé con rapidez y me acerqué a ella lentamente.  

    -Te pondré esto porque quiero que sólo te concentres en las sensaciones que tendrás. Confía en mí.  

    -Siempre, mi señor. Siempre. 

    Respiré profundo y finalmente le tapé los ojos, dejando, eso sí, un poco de espacio para que se sintiera cómoda. No quería asustarla, más bien deseaba que, con una sola probada de eso, quisiera ir conmigo cada vez más lejos.  

    Me aparté entonces para ver aquel panorama. Helena, tan bella y dócil, estaba sobre las telas blancas que parecían fundirse con su cuerpo. Era la obra de arte que cualquiera artista hubiera querido siquiera imaginar.  

    Con paso lento, me ubiqué detrás de ella. Dejé que mis manos se pasearan por toda su parte inferior. Espalda, caderas, nalgas, muslos y la parte interna de ellos. Cada tanto, y sólo para tentarla, rozaba alguno de mis dedos entre los labios de su vulva húmeda. Suave, muy suave. Quería volverla loca como yo ya lo estaba.  

    Me hallé satisfecho y entonces, tomé mi pene y comencé a penetrarla desde esa posición. Atada, ella apenas podía tomar un poco de la tela que estaba debajo. Por mi parte, me adentraba con decisión. 

    -Oh, señor… Mi señor… 

    Su gemido quedó ahogado cuando hice una embestida que la dejó jadeando. Allí, justo en ese momento, el movimiento de mi pelvis fue de la extrema lentitud hasta la rapidez que La Bestia, mi bestia, pedía a gritos internamente.  

    -Eres mía, Helena.  

    La última letra de su armonioso nombre lo acompañé con mis manos ajustadas a sus caderas. Las sostenía con toda la fuerza que mi cuerpo albergaba. La intención era que ella sintiera quién tenía el completo control.  

    La espalda arqueada de Helena, hacía una forma sublime y delicada. Sus gemidos a veces eran ahogados por la cama, y otras se manifestaban con un vigor que producían un efecto más excitante en mí. Era una especie de empuje a dejar mi piel y mi carne, mi pasión y mi amor por ella.  

    Llegó el punto en que quería verle el rostro, así que la tomé por la cintura y la giré. Permanecía con los ojos tapados, con las mejillas enrojecidas y sudada. Las gotas lucían como pequeños destellos de luz.  

    Su torso así como su pecho, se movían con violencia. Jadeaba como buscando un poco de aire, pero no le daría mucho tiempo para descansar. Aún había mucho por hacerle. Por hacernos.  

    Tomé sus piernas y la tomé por los muslos para embestirla. Estando ya dentro de ella, tomé uno de mis dedos y le acaricié el clítoris con suavidad para conocer cómo reaccionaba. Al verlo, sabía que no me equivocaba. Parecía que perdía el autocontrol.  

    -Así como eres mía yo también te pertenezco, Helena. Recuérdalo.  

    Mis palabras hacia ella salían a rastras de mi boca. En ese momento noté que también jadeaba, casi al mismo ritmo que ella. Los dos habíamos logrado una perfecta sincronización.  

    Seguía penetrándola y recordé que la primera vez había tomado su cuello con cierta ligereza. En aquel momento, no vi que se asustara o preocupara así que me aventuré a hacerlo de nuevo.  

    Helena, sobre la cama, con los ojos tapados y las muñecas atadas, gemía y exclamaba mi nombre una y otra vez. Justo cuando sentía que estaba a punto del clímax, le advertí.  

    -Espera… 

    Respiró profundo y justo allí, tomé su cuello. Mi mano abarcaba el tamaño justo de su nueva, como si calzara perfecto. 

    Ajusté un poco más que el aquel primer intento. Helena pareció sorprendida pero no estaba disgustada. Estaba atento ante todas las reacciones que ella hiciera.  

    -Señor… 

    Se mordía los labios y esto fue suficiente para mí. Le gustaba así que le embestía con más fuerza, con más intensidad. Su sensual cuerpo, curvilíneo, divino, se retorcía de placer… En este punto no sabía si continuar o explotar.  

    Al adentrarme más y más, sus piernas comenzaron a temblar. Ya había aprendido que aquello era signo inequívoco que estaba muy cerca del orgasmo… Pero esta vez tendría que control y quería que ella sintiera algo antes de que experimentara dicha sensación.  

    Le quité la venda y lentamente abrió los ojos. Al verme, sonrió hasta mostrar sus dientes blancos. Lucía hermosa, como una Venus.  

    Seguí con fuerza hasta que sentí que iba a explotar. A duras penas, le pude ordenar.  

    -Arrodíllate. 

    Ella hizo caso y exploté sobre su rostro sonrojado. No pensé cómo lo tomaría pero me llevé una gran sorpresa. Sonría y relamía su rostro. Aún sorprendido pero consciente de que debía darle un último premio. 

    -Cómo te has portado bien, entonces será tu turno.  

    Vi un poco de desconcierto en su expresión hasta que hice que se acostara de nuevo. Estaba en la expectativa hasta que sintió mi lengua dentro de ella. Estaba decidido que delirara de placer. 

    Iba suave, lento hasta que cambiaba drásticamente de ritmo. Helena no paraba de gemir ni de gritar. Continué como si estuviera hambriento de ella y, finalmente, ella encerró mi rostro entre sus piernas y sentí como un líquido perfumado salía de su vulva. No podía creer que fuera aún más exquisita de lo que ya era.  

    Ella, al final, se dejó vencer y vi cómo su cuerpo descansaba sobre la cama. Aún respiraba agitadamente. Tomé un respiro y fui hacia el otro lado de la habitación para buscar un poco de agua fresca. Frente a mí estaba una placa de metal brillante que me permitía ver un poco mi propio reflejo. Tenía el cabello enmarañado, sudoroso y con una sonrisa. Mis dos seres parecían que por fin se habían acoplado a la perfección.  

    Tomé una tela suave, la mojé un poco y fui hacia Helena quien aún estaba reposando. Desaté las cintas de sus muñecas para acariciarle el rostro y limpiarla con delicadeza. Sus ojos, bien abiertos, me observan. Sonreía y se mostraba también impresionada por cómo la trataba.  

    -Mi señor, puedo hacer esto sola, si lo desea… 

    -No, esta es una manera de cuidarte… ¿Cómo te sientes? 

    -Feliz, mi señor. Más feliz que nunca.  

    -¿Te hice daño? 

    -No, señor. Confié en usted y no me falló en ningún momento. Nunca lo haría.  

    Le tomé el rostro y nos besamos por un largo rato. Luego, nos acostamos juntos. Ella sobre mí y yo acariciándola. Era el momento más perfecto en el que había estado. 

    





   





 

    XII 

    A pesar de encontrarnos juntos y felices, tuve que separarme de ella. Había llegado la información de uno de los generales quien demandaba mi presencia con urgencia.  

    -Vaya, mi señor. Esperaré por usted.  

    Me vestí apresuradamente, lavé mi cara y bajé los grandes escalones con rapidez. Tenía un mal presentimiento.  

    Entré al salón de reuniones y dos de mis hombres de confianza estaban allí, más el asesor del ejército. Los tres tenían expresiones que no pude descifrar en el momento pero sabía que era para preocuparse.  

    -Su majestad, lamentamos interrumpir… 

    -Olvídenlo. Al grano. 

    Los tres tragaron ruidosamente por largo rato mientras estaba impaciente por lo que tenían que decir.  

    -Señor, las fronteras del norte están bajo ataque desde la madrugada.  

    -Hemos verificado la información, Su majestad. Es posible que se trate de una estrategia de los bárbaros que consideraron la zona lo suficientemente vulnerable para llevar a cabo el plan.  

    -¿Qué pasó con lo villa cercana? 

    -Destruida. Por completo. Hemos solicitado más informes pero no han regresado los hombres que hemos enviado.  

    -Entonces, ¿cómo saben que la villa ha sido destruida? 

    -Señor, llegó a nosotros un caballo con la cabeza degollada de un lugareño sobre su lomo. Además, también nos enviaron esta nota.  

    Me extendieron el trozo de pergamino y pude darme cuenta de las palabras que prometían muerte y destrucción. Sentí un dolor punzante en medio de la frente, producto de la ira que crecía dentro de mí como una ola.  

    Mis acompañantes estaban en la expectativa de mi respuesta así que no tardé mucho en accionar. No había tiempo que perder.  

    -Ensillen a mi caballo, preparen mi espada y que alguno de ustedes avisen a los cuerpos de infantería y caballería que deben prepararse en cuanto antes. Hagan un inventario de hombres disponibles así como de las armas. Haremos un campamento a 20 kilómetros de las fronteras del norte. Espacio suficiente para que planifiquemos los próximos movimientos.  

    Luego de un respiro de alivio, uno de ellos respondió.  

    -Enseguida, Su majestad.  

    Iba a salir cuando recordé a Helena. En ese punto mi preocupación fue mayor, no sólo debía garantizar la paz de mi pueblo sino también la de ella.  

    -General, envíele una notificación a la reina. Resguárdela en el mejor fuerte que exista.  

    -Sí, Su majestad.  

    Ahora, confiando en ellos y en sus capacidades, salí impulsado por el brío de La Bestia, la angustia y las ganas de darlo todo en batalla.  

    Los preparativos estaban casi listos cuando me dirigí hacia la frontera. Galopé tan rápido que me sentía como un rayo que rompía la tranquilidad del cielo. Estaba tan agitado que no me percaté que había comenzado a llover. La fuerza de la lluvia fue  tal que tuvimos que detenernos en una caballeriza abandonada en el medio de la nada.  

    Estaba tan ansioso que mis acompañantes me decían constantemente que no debía apresurarme a salir así. Y, aunque odiaba reconocerlo, ellos tenían razón. Luego de un par de horas que parecieron eternas, salimos de nuevo hacia el campamento para reunirnos apropiadamente.  

    Metros de barro, aguanieve, maleza y miedo fue lo que encontramos apenas llegamos. Los  rostros de desconcierto y la amenaza que sentía respirándome en la nuca, estaban contando como elementos que estaban desquiciándome. ¿La razón? Siempre estuve acostumbrado a la fuerza, el éxito, el logro, no había otra alternativa fuera de ello. Era eso o nada.  

    -Su majestad, en este mapa podrá apreciar cómo está avanzando el ejército de los bárbaros.  

    -Parece que han tomado otra fracción de la frontera… 

    Estaba pensativo, la ira estaba nublando el juicio y no era la mejor solución. Menos para esta situación.  

    -¿Cuáles son los flancos más débiles? 

    -Sin duda, la caballería. A pesar que han perfeccionado sus armas, sus caballos son débiles y  hasta flojos. Por los momentos, sólo se valen de carreras establecidas y ordenadas.  

    Seguía en silencio. Escuchando y tratando de canalizar la misión que tenía en frente. El murmuro había terminado, así que lo interpreté como  el momento en el que debía dar la voz de mando.  

    -No podemos esperar más tiempo. Lo mejor que podemos hacer ahora es dar el ataque más contundente que podamos dar. ¿Estado de las catapultas? 

    -Listas para usarlas, señor. Recibimos más gracias al reino cercano. Con ellas, además, también más soldados.  

    -Bien, entonces no podemos esperar más.  

    -¿Cuándo deberíamos atacar, Su majestad? 

    -Antes de salir en sol. En plena oscuridad. Así como su debilidad es la falta de caballería, también lo es su precisión en la noche. Lo confirmamos las últimas veces que tuvimos que lidiar con ellos. Sin embargo, tendremos que rodearlos para que, al final, se encuentren de frente con las catapultas y ballestas.  

    -Entendido, Su majestad. Será como ordene.  

    Dispersado el grupo, cada quien se dedicó a hacer la tarea que le correspondía. Por mi parte, quedé solo en la tienda principal, vistiéndome para la guerra.  

    Poco a poco descendía el sol y en mi mente se dibujó la silueta de mi Helena. Me impresionó recordar que en sólo cuestión de horas habíamos quedado separados luego de una reconciliación que nos aseguró la cercanía. La ironía me producía risa y repulsión al mismo tiempo.  

    -Señor, hemos revisado todo y nos encontramos listos para la señal.  

    -Bien.  

    Solo de nuevo, con el escudo de cuero y la cota de malla, las botas, la espada y la capa de piel negra. Antes estaba sediento de sangre, de muerte y ahora me encontraba en al borde de miedo. La idea de perder a Helena era amarga.  

    La única solución era sobrevivir a lo que viniera así que era momento de actuar. Me espabilé y salí de la tienda. Todos los hombres, en fila, estaban esperando por las palabras que llamaran a la acción.  

    Me monté en el caballo y me paseé entre todos. El aura de miedo se había disipado y en su lugar quedó un sentimiento creciente de venganza y pelea.  

    -ESTA VEZ NO LES VAMOS A PERDONAR EL HABERSE METIDO EN NUESTRO TERRITORIO. ELLOS PENSARON MAL Y AHORA LES HAREMOS PAGAR. ESTA ES LA HORA.  

    El rugido hizo temblar la tierra, el grito rompió el silencio de la noche. Todos juntos éramos un mismo animal que rugía y pedía la llegada del momento.  

    Estaba al frente hasta que llegamos al punto que habíamos acordado. Vimos el campamento de salvajes en el valle y nos dividimos por campañas. Caeríamos sobre ellos como la peor de las pestes.  

    Desenvainé la espada y la elevé por los aires. El silencio era ensordecedor. La bajé con fuerza, como si cortara algo que estuviera allí. Fue entonces cuando el mar de almas descendió por la tierra para sorprender al enemigo. 

    





   



  

    

 


     XIII 


     Las tinieblas se vieron interrumpidas por la luz del fuego, el sonido de las flechas por los aires y los gritos de los que se enfrentaban a muerte.  


     Después de varias horas, mi cuerpo comenzó a resentir la lucha, no había calculado la intensidad ni la duración. Y, si estaba desgastándome, no quería pensar lo que le sucedían a los demás.  


     Entonces, sentí como una descarga de energía al ver al líder de los bárbaros. Un mar de hombres se abrió delante de mí y fui hacia él. Su rostro sucio, retorcido y amorfo sólo me hacía recordar el desafío de la nota y la cabeza degollada. El descaro me hacía enfurecer a pesar que también se trataba de una provocación.  


     Mi proximidad le advirtió de mi presencia y bastó para que tomara a uno de los arqueros para que justo en ese momento, le cortó el cuello. De nuevo, se burlaba de mí.  


     Preparé la espada y mi caballo fue hasta quedar cerca. El primer golpe lo evadió pero me dio tiempo suficiente para saltar del animal y enfrentar una batalla cuerpo a cuerpo. Estaba determinado a darle fin a su existencia, aunque eso comprometiera la mía.  


     Seguíamos luchando hasta que sentí el frío del metal sobre mi pecho. A pesar de ello, no me detuve y lancé una última estocada en su corazón. Lo último que supe, fueron los alaridos de su patética humanidad.  


     Abrí los ojos y me vi la lona de la tienda principal. Quise moverme pero el dolor en el costado era agudo, punzante.  


     -Su majestad, es mejor que repose, ha resultado herido y casi muere en el campo de batalla.  


     Reconocí a duras penas al médico real que se encontraba muy cerca de mí. 


     -Necesito… Necesito saber… 


     Sus hombres dieron una actuación impresionante, Su majestad. Ganaron la ardua guerra pese a las pérdidas. Usted casi estuvo en dicha situación pero afortunadamente fue encontrado por uno de los generales.  


     -¿Desde hace cuánto estoy aquí? 


     -Un par de semanas. Debo insistir, Su majestad, que debe descansar. Y no, no puede moverse de donde está. Sólo se traducirá en que la herida se abra y será más difícil que se recupere de ella.  


     -Bien, necesito que le envíen un mensaje a la reina. Y urgente.  


     Estaba desesperado por verla pero la advertencia del médico y las palabras de los generales, fueron suficientes como para convencerme de que debía permanecer allí por el tiempo que fuera necesario.  


     Finalmente el día había llegado y, aunque sentía un poco de dolor, estaba listo para regresar… Sin embargo, necesitaba hacer una última cosa.  


     Me levanté desde temprano y busqué la misma placa de metal brillante. Con la hoja del metal más fino y un poco de agua jabonosa, procedí a quitarme la barba y a cortarme el cabello.  


     El resultado final fue impresionante hasta para mí. Al salir de la tienda después de tanto de haber estado allí, los rostros de sorpresa de los hombres que aún estaban allí, causaba gracia.  


     -Su majestad, no lo veía así desde que era adolescente.  


     -Esto me da a entender, amigo mío, que nos conocemos desde hace mucho tiempo.  


     Cabalgué a pesar de las restricciones. A ese punto, ya no me importaba, la alegría de regresar era lo que me mantenía con vigor. 


     


    


    


  






 

    XIV 

    Los  gritos de emoción, las trompetas, los banderines, las filas de mujeres, hombres y niños a las puertas del castillo, eran el anuncio de que ya había llegado a casa. A pesar que ya había pasado por esto, por alguna razón, me sentía más feliz que nunca.  

    Buscaba con desespero el rostro de Helena. Al estar al frente pensé que la vería más rápido pero no. De repente la alegría perdió color. Sin ella todo perdía significado.  

    Entonces, ya sintiéndome abatido, vi su sonrisa blanca al final. Estaba vestida de blanco reluciente, como en el día de nuestra boda. Estaba a las puertas del castillo y vi que una de sus damas de compañía, le alcanzaba un pequeño pañuelo.  

    -Mi dulce, Helena.  

    Galopé con más fuerza hasta que me bajé del caballo y corrí hacia ella. Helena, por su parte, bajó las escaleras con rapidez y nos encontramos con un abrazo.  

    -Amor mío.  

    -Mi señora.  

    Los aplausos y la sonrisa de la gente fue el toque final. No se había visto un amor así.  

    Los dos, luego de ignorar el protocolo y el asombro, entramos juntos tomados de la mano. Había perdido la cuenta de las veces que había imaginado este momento. Hubo noches en donde la fiebre y el dolor me arrastraban hacia la incertidumbre de que si volvería a verla. Pero la fuerza dentro de mí pudo mucho más.  

    Nos sentamos uno junto al otro mientras se celebraba un festín por la victoria reciente. Ella sonreía y el mundo se iluminaba. 

    -Mi señor, mi corazón es incapaz de contener tanta alegría. Apenas se había marchado, me sentí desolada pero sabía que también debía ser fuerte para usted.  

    -Así lo hiciste, Helena. Esa fuerza que tuviste fue la que me permitió seguir con vida. Estoy seguro de ello. Ahora estamos aquí.  

    La alegría la sentía como una especie de cosquilleo por todo el cuerpo. Quería celebrar pero de una manera diferente.  

    -He pasado muchas lunas lejos de ti y quiero enmendar ese error lo antes posible.  

    -¿Qué quiere decir, mi señor? 

    -Que no quiero estar aquí y que merezco estar solo contigo.  

    -Han preparado esto para usted con mucha dedicación.  

    -… Y no lo dudo, sólo que creo que otros podrán disfrutar de esto debidamente. Yo no  puedo ni quiero.  

    Ella sonrió y, segundos después, se levantó con la delicadeza que le caracterizaba. La vi alejarse de mí no sin antes dedicarme una sonrisa mínima pero lo suficientemente notable para que entendiera su significado.  

    Esperé un rato, entre copas de vino y anécdotas para retirarme.  

    -¿Se siente bien, Su majestad? 

    -Sí, perfectamente. Sólo estoy un poco cansado. Me retiraré a mis aposentos.  

    -Descanse, Su majestad. 

    Sonreí por cortesía y me escabullí entre el ruido. Subí las escaleras y entré a la habitación. La imagen que me esperaba fue tan impactante que se quedó en mi mente como marcada a fuego.  

    Helena estaba desnuda, con el pelo trenzado y una muy delgada tira de cuero negra sobre su cuello. Cerré entonces la puerta con asombro aún y ella se acercó a mí. Tocó mi rostro, ahora despejado, y tanteó el cabello corto.  

    -¿Te gusta? 

    -Mucho, mi señor. Puede verle los ojos y su guapo rostro.  

    -Está lleno de cicatrices y heridas… 

    -Es el rostro que me hace feliz ver, mi señor.  

    -Helena… 

    Terminé estas palabras y  la tomé entre mis brazos. Nuestros labios se encontraron y se fundieron en la desesperación debido a la lejanía. Se sentía cálida, dispuesta, dócil y deliciosa.  

    Me ayudó a quitarme la ropa con cuidado ya que parecida la sensación molesta gracias a la herida.  

    -¿Le incomoda, señor? 

    -Un poco pero se me olvida cuando estás así, junto a mí.  

    Volví a besarla con violencia y ella me respondió con la misma fuerza. Estábamos decididos a devorarnos.  

    Ya desnudo, mi intención era acostarla para penetrarla, no obstante. Ella me sorprendió una vez más. Bajó lentamente hasta que su cabeza quedó a la altura de mi pelvis. Su boca y mi pene estaban a milímetros hasta que su lengua lamió la punta con un arte impresionante.  

    Mirándome a los ojos, arrodillada, fue lamiendo, besando cada parte de mi miembro. Suave, lento, rápido, fuerte. Las sensaciones y el placer que me daba la boca y la lengua de Helena, eran inexplicables.  

    Llevé mi mano hasta su cabeza para tener el control del ritmo. Ella continuaba mirándome a los ojos y eso, por supuesto, me excitaba aún más. De hecho, sentía cómo mi miembro se endurecía a niveles que nunca imaginé.  

    Entonces, tomé su nuca e hice que fuera un poco más lejos, quería que mi pene llegara más profundamente dentro de su boca. Hubo un punto en que hizo una arcada y hasta pareció que no podía respirar. No obstante, continuó complaciéndome.  

    Luego de haber quedado satisfecho y queriendo evitar explotar antes de lo deseado, la tomé por el cuello y la levanté. Me acerqué pero, antes de besarla, la observé con cuidado. Estaba sonrojada y eufórica, así que apreté un poco hasta que quedó de puntillas y la lancé a la cama con fuerza.  

    Las curvas de su cuerpo me tenían preparado para embestirla. En un punto, un pequeño dolor en el costado de manifestó y ella reaccionó rápidamente. 

    -Acuéstese, mi señor. Yo haré todo el trabajo.  

    No entendí bien lo que decía hasta que vi cómo se montaba sobre mí. Seguía mirándome hasta que se introdujo mi pene en su vulva. El calor de sus carnes deliciosas era tan intenso que me hizo gruñir apenas la pude sentir.  

    Estando así, desató sus trenzas y el cabello largo y rubio, cayó sobre su cuerpo haciéndola ver como toda una diosa. La tomé de la cintura y la apreté. Ella, por su parte, comenzó a moverse de una manera sensual y lenta.  

    Sus pechos rebotaban suavemente, se mordía los labios, me miraba de reojo con picardía, así, como una niña traviesa. Poco a poco aumentó la velocidad y la tomé por los pechos con firmeza. Ella gemía, cerraba los ojos, se concentraba en las sensaciones.  

    Quise que estuviera a punto de enloquecer y decidí tocarle la vagina al mismo tiempo. Una expresión de profunda excitación no se hizo esperar. Helena, tan excitada, me rogó sin parar.  

    -Señor… Por favor, mi señor… Permítame… 

    -Aún no, Helena. Lo harás  cuando yo diga.  

    No sentía dolor, ni malestar. Mi cuerpo era conductor de un calor que no se sabía su origen pero que se avivaba con ella. Quería más, quería darle más así que continuaría hasta que los dos acabáramos en cenizas.  

    Tomé ambas muñecas de ella y las llevé hacia atrás. Quedó un poco limitada pero aún seguía moviéndose como toda una amazona.  

    -Señor… Por favor… 

    Ambos estábamos a punto de llegar así que volvía a tomarla de la cintura e hice que fuera más rápido. Los dos volvimos a juntar nuestras armonías y explotamos al mismo tiempo.  

    -Señor… Mi dulce señor. 

    Helena cayó sobre mi pecho bañada en sudor y yo la recibí con mis brazos y la sonrisa en la cara. 

    -Mi amada, Helena. 

    





   



  

    

 


     XV 


     La recuperación fue lenta y a ratos dolorosa. El peso de mi espada se volvió casi insoportable para mi brazo y ni hablar de la puntería con el arco. Me sentía un inútil  a pesar de haber mermado la amenaza.  


     -Su majestad, debe tener paciencia. Además, usted ha demostrado un gran sentido de valentía y tenacidad a favor de su pueblo. Merece descansar y tranquilizarse.  


     -No entiendes. Esto es importante para mí.  


     -Lo entendemos, Su majestad. Pero no debe interrumpir el proceso natural de su recuperación.  


     El médico insistía en que no debía forzarme a hacer actividades que comprometieran mi salud… Salvo por una cosa. 


     Después de la práctica y de un par de minutos de enojo, recapitulé el momento en el que Helena se había entregado a mí plenamente. Vino a mi mente la cinta de cuero negro sobre su cuello. Me llamó la atención. Ya llegaría el momento de preguntarle con más detalle.  


     -Su majestad, la mesa está servida.  


     -¿Ha llegado la reina? 


     -Aún no, Su majestad.  


     -Comeré cuando esté aquí.  


     Tiempo después, Helena había llegado y me tomó de la mano.  


     -Mi dulce, señor. Disculpe la tardanza. Las labores se alargaron inesperadamente.  


     -Mi señora, estaba preocupado por su bienestar.  


     -Mi señor, recuerde algo: Siempre regresaré con usted. Siempre. 


     Fuimos a la mesa y conversamos por largo rato. Estaba emocionado por cómo nuestra relación había cambiado tanto. Ella me contaba sus aventuras y yo las mías. Como los mejores amigos del mundo.  


     Luego de que los sirvientes se fueran y nos dejaran con sólo la luz de las velas, aproveché la oportunidad para saber un poco más sobre aquel recuerdo que tenía pendiente en mi mente.  


     -Señora mía, he querido hacerte esta pregunta desde hace algún tiempo pero no habíamos tenido la oportunidad de estar cómodamente solos.  


     Ella parecía a la expectativa. Tomé un trago de vino y la miré fijamente.  


     -¿Qué significa la cinta de cuero sobre tu cuello? 


     Helena me miró con dulzura y permaneció callada por unos segundos. Parecía que estaba tomando un poco de confianza.  


     -Mi señor, pensé que no lo había notado y me alegra que estemos hablando de esto. Cuando era niña, vi a mi madre usando una prenda similar que siempre cargaba consigo, esta vez, en su muñeca. No entendía la razón hasta que finalmente le pregunté cuando tuve la madurez suficiente para ello. Me dijo que significaba que estaba unida a su amor, a mi padre, y la cinta era una manera de recordar y recordárselo a él. Así fue hasta su último momento de vida.  


     -¿Entonces eso quiere decir…? 


     -… Que es una manera de decirle sin palabras que le pertenezco y que siempre perteneceré.  


     Con sus dedos, apartó un poco el cuello alto de tul que tenía y ahí estaba, la cinta delgada negra.  


     Estaba asombrado de verla. Me levanté para tomarla entre mis brazos y besarla como si no hubiera mañana.  


     -Yo también tengo algo para ti. 


     Ella sonrió como cómplice y se levantó, tomó mi mano y nos dirigimos hacia una puerta que conducía a un pasadizo.  


     -No conocía esto, mi señor. 


     -No, todo forma parte de una sorpresa que he querido darte pero aún no estaba lista. Esto será sólo para ti y para mí.  


     Seguimos caminando por un estrecho corredor. Helena tomaba mi mano con fuerza.  


     -Amor mío, no te preocupes, estás conmigo y no te pasará nada.  


     Ella sonrió y caminó con un poco más de ánimo. Finalmente llegamos a nuestro destino. Me aparté un poco para encender una pequeña antorcha y se iluminó la gran habitación en donde nos encontrábamos.  


     Las paredes de piedra contrastaban con las suaves telas blancas que caían desde el techo. A pesar de encontrarnos en un lugar particularmente frío y oscuro, no se sentía así. Más bien era como si escapáramos de todo lo demás.  


     Había una gran cama, un par de muebles de madera con formas sencillas, y una mesa redonda con pensado candelabro. Tomé una vela, la encendí con la pequeña antorcha que dejé afuera y el cuarto tomó un poco más de color y luz.  


     Todo era simple pero estaba limpio y dispuesto para los dos. Helena se adelantó y comenzó a explorar todo lo que había alrededor. Tocó las telas de las cortinas, las sábanas y hasta la superficie de la madera. Siguió explorando y se encontró con cuerdas que yo había pedido expresamente del Oriente. Hechas de materiales finos con la finalidad de no hacerle daño si entraban en contacto con su piel.  


     Las tomó con ambas manos y sonrió para sí misma.  


     -¿Son para mí, cierto? 


     -Sí… Así es.  


     -Se sienten suaves.  


     -La idea es que no te lastimen.  


     -¿Y si quiero que me lastime? 


     -¿Estás segura? Tienes que tener cuidado con lo que pides. Puede que se haga realidad.  


     -Estoy segura de lo que pido. Nada lo dejo al azar.  


     -Mi señora… ¿Está lista? 


     -Siempre, amado mío. Para usted siempre.  


     Nos quedamos de pie en medio de la habitación. Ella apoyó su cabeza sobre mi pecho y yo la abrazaba con delicadeza.  


     Tomé mis manos y comencé a desnudarla con prisa y con desesperación. Vi de nuevo la cinta sobre su cuello a la par que le deshacía las trenzas.  


     -Su rostro, mi señor… -Decía ella mientras acariciaba mis mejillas.  


     -Todo esto es para ti y para mí… Ahora, acuéstate.  


     Se alejó lentamente y accedió como se lo había pedido, mientras que yo me quedé de pie, desvistiéndome. La Bestia comenzaba a aparecer y le estaba dando rienda suelta a mis deseos.  


     Fui al mismo lugar en donde ella había tomado las cuerdas y tomé un par de ellas. Helena, a pesar de haber detallado la habitación, no se percató que en dos extremos de la cama había un par de postes de maderas casi de la misma altura de la cama. Procedí a atarle las muñecas hasta dejar sus brazos extendidos.  


     Hice lo mismo con sus tobillos. Al final, su cuerpo estaba a mi entera disposición, sin embargo, al verla así, quería aumentar un poco la emoción, así que le coloqué una mordaza de cuero.  


     Ella accedió sin problemas y yo me sentía que estaba listo para hacerla desfallecer. Tomé mis dedos y me aventuré hacia su vulva que parecía ya estar húmeda pero yo quería que se hiciera fuego.  


     Comenzó a moverse un poco pero eso no me detendría, entonces introduje dos dedos y luego tres. Helena echaba su cabeza para atrás y combiné el movimiento con mi lengua en su clítoris. Parecía un pequeño y delicioso botón de rosa acariciado por el rocío.  


     Seguía lamiéndola hasta que vi cómo sus manos se sostenían de los amarres con fuerza, como deseara que su espíritu no la abandonara. Extraje los dedos y mi lengua se encargó de lo demás. La penetraba con ella, lento, suave y salvaje también.  


     Al sostenerme de sus muslos para devorarla con más fuerza, le veía el rostro. El cuero de la mordaza se humedecía debido a su saliva. Sus ojos llorosos, además, parecían suplicar por más… Entonces vino a mí una gran idea.  


     Dejé de darle placer a pesar de su cara suplicante, fui hasta uno de los muebles que estaban cerca de la cama y abrí el primer cajón. Saqué un pequeño látigo de varias cintas de cuero gastado.  


     La tomé con ambas manos y por un momento pensé que sería demasiado para ella. Pero claro, esto sólo fue por unos minutos, luego dejé que La Bestia tomara el control de la situación.  


     Entonces me giré para ir hacia ella. Tendida, esperándome hasta que me vio con lo que tenía en una de mis manos.  


     -Prometo que te gustará. 


     Asintió y alcé el látigo pero con poca altura. No quería romperle la piel… Al menos no tan rápidamente.  


     Entonces di el primer impacto sobre aquellos preciosos muslos. El ardor le produjo un sonido de queja que apenas pude percibir ya que mi excitación era demasiado para ser contenida.  


     Una vez, otra vez. La piel de Helena, siempre blanca y brillante, ya había adquirido un color rojo intenso. De hecho, en algunas partes hasta se veían pequeños hilos de sangre. Decidí parar para cerciorarme de que todo estaba bajo control y que no me había excedido.  


     Examiné su rostro y sólo pude interpretar que sentía un profundo placer. El trance que teníamos los dos era impresionante, el ambiente que se sentía en el esa habitación era denso pero ligero al mismo tiempo. Algo difícil de explicar.  


     Un par de latigazos más fueron suficiente preludio para que deseara penetrarla con fuerza. Le desaté los amarres de los tobillos y acaricié sus piernas para que la circulación se normalizara. Las tomé pero con la intención de alzarlas y así fue que las coloqué sobre mis hombros. Llevé mi pene entonces hacia dentro de su vulva para penetrarla. 


     Al adentrarme con fuerza y un gemido intenso salió de sus labios. Un sonido perceptible a pesar de la mordaza.  


     La ahorqué y sentí cómo su corazón latía como si estuviera a punto de salirse del pecho. Iba con más violencia y ella gemía con más intensidad a medida que lo hacía.  


     Mi sentido de Dominante estaba al máximo y quise aprovecharlo al tomar una de las velas que estaban sobre la mesa redonda. Observé el dulce torso de Helena y esparcí unas cuantas gotas de cera sobre ella. Una por una, poco a poco, el dolor que le producía a ella se confundía con el placer que me hacía sentir el verla así. Su cuerpo se había convertido en mi lienzo favorito.  


     Luego de haber hecho esto, me di cuenta que quería sentir su cuerpo por entero, así que extrae mi pene, la desaté  y le quité la mordaza.  


     -¿Estás bien? 


     Tomó mi rostro y, entre jadeos, me respondió que sí. Le tomé la cabeza y la besé con suavidad.  


     -Mi todo, mi mundo entero.  


     Siguió besándome, seguíamos en una comunión que sólo dos habíamos alcanzado. La abracé y ella hizo lo mismo. Era casi como querer fundirse en un solo sin temores ni preguntas.  


     El beso fue cambiando hasta ganar más fuerza e intensidad. La excitación no se perdió pero se transformó en algo más sublime, hasta más delicado.  


     Ya no sentía la necesidad de romperle la piel o de hacerla gritar, más bien deseaba que su cuerpo me sirviera de albergue.  


     Quedé sobre ella, como en nuestra primera noche, y nos miramos por un largo rato. Entre besos, caricias y un par de risas, celebrábamos el hecho de que simplemente estábamos juntos. 


     Apoyé mis brazos en la cama, a los lados de su cabeza por lo que sus labios quedaron a la altura de mi oído derecho. Volví a penetrarla y el sonido de sus gemidos los escuchaba tan cerca que me mantenía vivo, como si tuviera la energía de mil caballos.  


     Fui de lento a rápido pero sin perder la devoción del placer y el amor que ella me hacía sentir. Sus manos acariciaban mi cabello con suavidad.  


     -Mi señor… Sólo mío. 


     -Sólo tuyo, amada mía.  


     Continuamos hasta que nos consumió el orgasmo que alcanzamos al mismo tiempo. Permanecí dentro de ella por un rato y Helena seguía acariciándome. 


     La Bestia, al final, había entendido la naturaleza de su oscuridad sin rechazarla nunca más.  
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